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fíli IlEGTOR 
Tiempo ha que venía acariciando la idea de 
coleccionar y reunir en un libro cuantos trabajos 
científicos y literarios había preparado, ya para 
Conferencias celebradas en Ateneos, Academias 
y Centros Sociales así como también en artículos 
publicados en periódicos^ revistas ilustradas/y 
boletines c i e n t í f i c o s P e r o obstáculos inheren-
tes a la falta de tiempo material para ocuparme 
en un trabajo de esta índole, por tener que 
atender a las ocupaciones propias de mi pro-
fesión; me hacía abandonar y olvidar mi obra 
en proyecto, para cuando circunstancias favora-
bles me fueran presentadas, a fin de lograr mi 
constante deseo. 
Al fin, hoy llegó la oportunidad de poder 
cumplir mi anhelo publicando este modesto|libro 
titulado "Ramillete de Pensamientos,, en el cual es-
tán coleccionadas diversas clases de pensamientos 
de color con matices variados, exhalando algunos 
de ellos el purísimo y delicioso aroma de las no-
bles virtudes cristianas, que nos franquean la en-
trada en el glorioso y Celestial Edén; influyendo 
con su amena lectura al entretenimiento agrada-
ble de cuantos lo lean ya por la parte moral que 
encierran, como lo interesante, útil e instructivo 
que ofrecen ciertas materias consideradas como 
problemas sociales. 
Si después de leída la obra se ha quedado 
bien impresionado y habéis sacado algún fruto 
es cuanto puede apetece^, 
CONSIDERACIONES 
Acerca de la libertad rnoral en süs relaciones 
con los delitos 
SEÑORES: 
Hoy, en que se agitan ideas contradictorias en la 
mente de los sabios, de los jurisconsultos y de los antro-
pologistas sobre el modo de considerar los delitos con re-
lación al estado de los delincuentes en punto a su liber-
tad para perpetrarlos, de donde surge la árdua empresa 
de calificar el crimen para penarle, o de absolver al hom-
bre por su irresponsabilidad de lo obrado sin su consen-
timiento racional y compadecerle. ..hoy, en que por des-
ventura de nuestra sociedad cunde el principio de que el 
hombre hace lo que no puede menos de hacer, porque un 
fatal hado, un destino, un triste resultado de su organi-
zación le llevan más allá de donde quisiera, lastimando 
la sociedad e inflingiendo las leyes...hoy, en que aun no 
se tienen ideas fijas del libre alvedrío, de esa prerroga-
tiva divina concedida al hombre para querer y dejar de 
querer después de deliberar, de suspender la elección y 
voluntad hasta conocer la justa razón hija de la verdad 
grabada en corazón de todo hombre...; y hoy, en que por 
otra parte, el derecho de penar reclama modificaciones 
que estén en armonía con la altura de los conocimientos 
de antropología, higiene pública, moral, y las necesida-
des sociales...; yo, señores, vengo hoy no para resolver 
los arduos problemas de filosofía trascendental y de ju-
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risprudencia que se presentan, pues están más altos que 
mi pequenez científica, sino para aportar materiales y co-
nocimientos que ilustren tal vez al sábio que los deslinde. 
¡G-loria envidiable, la de quien marcando los límites de 
éstas cuestiones, haga se recompense la virtud, se pene.el 
delito, se aislen los vicios, y se dé a los encarcelados el 
remedio moral que su criminalidad reclama, para que 
vuelvan al seno de la sociedad purificados e idóneos pa-
ra serla útiles; y procurarse ellos la felicidad a que aspi-
raron por errados medios de cálculo, y que ella anhela 
ver en sus hijos para complacerse en la sabiduría de sus 
leyes de protección!... 
Más antes de ascender por la pendiente espinosa y 
resbaladiza que conduce a aquellas Cuestiones, me sepa-
raré un tanto para verlas de frente, y emprenderé la 
marcha con las fuerzas de que dispongo; pobres son, y 
es muy posible que flaquee antes de llegar a la altura; 
mas me cabrá la gloria de haberla acometido, porque es 
glorioso trabajar para hacer bien, y se cobra el bien si-
quiera no sea más que facilitando el que otro lo haga. 
E l hombre, primer poder de la Creación; el hombre, 
árbitro del imperio del mundo tan solo por su razón, es-
tá regido por leyes tan várias como vária y compleja es 
su naturaleza. Sirven unas para armonía del hombre físi-
co; otras, para la del hombre moral, y estas para la del in-
telectual; y enlazadas de un maravilloso modo forman el 
conjunto que admiramos, digno tan sólo de su elevado, 
eterno y omnipotente autor. La influencia de estas leyes 
en la manera de ser de la organización humana, es la 
causa de los fenómenos que observamos en el hombre, 
ora físicos; ya morales o intelectuales; pero hay líneas 
que no se confunden jamás, hay órdenes que no se trun-
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can; hay, en fin, barreras que no se traspasan, porque no 
es posible tal anarquía en'el hombre, sin la cooperación 
y consentimiento del hombre. 
Crece el hombre, vive, siente y piensa; atributos 
que le unen los tres primeros a la Creación, y el último 
le aparta para hacercarle al Hacedor; gobernado por la 
fuerza inteligente, la facultad sensitiva y los sólidos y 
líquidos, forman el todo de acción llamado vida material 
y moral; entidad doble que se comprende mejor que se 
explica, por la manera misteriosa como se unen esos 
principios anteriores para determinar la vida humana, 
pero indudables y fijos en nuestro ser. Ser humano, a la 
vez inteligente y sensible, capaz de sensación, de ideas 
intelectuales, morales, abstractas, generales; de pensa-
miento, memoria, de juicio, de reflexión; libre y percep-
tible, capaz de suicidio. 
Este es el hombre cuya alma inteligente y sensitiva 
está probada por la observación; esta es su alma, racio-
nal e inmortal, que le separa absolutamente de los anima-
les, porque él solo posee esa inmortalidad, y la inteligen-
cia, razón y libertad moral, dones que dice Maistre le 
hacen semejante a Dios, y desemejante de los vegetales 
y animales que caracen de aquella, que están regidos 
por sus leyes especiales, y que en caso atañen a las que 
rigen la materia humana en cuanto a lo físico. Cada uno 
de estos seres en su estado normal o natural obedece a 
su ley o fuerza respectiva; el mineral, al imperio de la 
atracción y demás leyes físicas; el vegetal a la fuerza v i -
tal vegetativa; el animal, a la fuerza vi tal sensitiva, y 
el hombre, a la fuerza inteligente, o más bien a las dos 
facultades del alma, la inteligente y sensitiva. 
Es el hombre, a lo que se ve, un compuesto de dos 
sustancias: material, espiritual, inteligente, activa, sen-
sible, con voluntad y libertad moral la una, llamada or-
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dinariamenfce alma, espíritu; la otra, material por natu-
raleza, incapaz de pensamiento y de sentimientos llamada 
cuerpo, que es la materia organizada, resultado de par-
tículas divisibles con movimiento y vida prestados por 
una potencia inmaterial, y sujeta a alteraciones, cam-
bios, leyes distintas, destrucción y muerte; aconteci-
miento imposible en el alma que es eterna, porque es sim-
ple y no tiene nada destructible que la coloque dentro de 
las leyes que tiene la materia, en'las que se fija el lazo 
que de ellas pendía, único que se quiebra por la muer-
te, ¡Qué prodigio!... ¡morir del hombre tan solo la mi-
tad!... ¿Y quién podrá explicar esta unión?... ¿Quién, la 
dependencia recíproca de estas dos sustancias para sus 
funciones respectivas; el modo de accióa y reacción al-
terada de la una sobre la otra?... ¿Quién, las facultades 
de la voluntad, entendimiento y memoria?... Esto es un 
misterio impenetrable para el espíritu humano; esto es 
sin duda un sagrado secreto del Criador para hundir la 
orgullosa ambición del hombre, y decirle siempre: «$OÍ/ 
Criador; tú, criatura.* (aplausos). 
Enunciadas estas ideas, ya estoja sintiendo la agita-
ción en que ciertos espíritus se hallan; ya preveo sus ob-
jeciones; suenan en mi oido las preguntas en que se me 
residencia interrogándome; ¿siente lo incorpóreo? ¿juz-
ga?... ¿cómo, y con qué puede pensar?... ¿cómo despojar 
al sistema cerebral de la prerrogativa de determinar con 
su acción todas las operaciones intelectuales?., ¿acaso 
no se basta el organismo solo para todo?... ¿y el princi-
pio vital?... ¿y lo que sabe de fisiología y teología cere-
bral?... ¿a qué esas dos vidas? ¿porqué dividir lo indivi-
sible, si el hombre es uno, con su vida procedente de la 
acción, de su organización, en la que está lo mismo la 
circulación sanguínea que lleva el nutrimento al cuerpo, 
que al racionar, que hace al hembra tan superior y de 
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tanta valía?... ¡Ah!... esperemos; que esto afecta en raí 
sentir a la dignidad del hombre; le veo rebajado a la l í-
nea de los brutos, y es muy alta su misión en la tierra, y 
muy grandioso su porvenir hasta después de la muerte. 
(aplausoi). 
Mellius est sistere gradum quam progredi per tenebras 
¿Siente lo incorpóreo?... Que el alma siente por sí, nos 
lo dicen sus operaciones, la comparación principalmen-
te, y los sentimientos de amor a la justicia, a la belleza 
y a la verdad, como también la adoración y la sociabili-
dad del hombre; cómo esto se verifique, no nos toca ahora 
su demostración, sino consignar que existe; mas aún po-
demos decir algo. 
Los más aventajados filósofos que creen en la omni-
potencia cerebral, excluyendo B,fortiori la existencia del 
alma, del espíritu humano como juez regulador de todo, 
centro del pensamiento y de los sentimientos que enno-
blecen y divinizan al hombre, haciendo al cerebro el dic-
tador de las acciones que llamamos buenas y malas, y de 
consiguiente al hombre un ser v i l y abyecto dependien-
te de su organización fijan, que el alma no existe: que 
la percepción, las ideas, el juicio, memoria, voluntad, y 
las afecciones, son inmediato resultado de la acción ce-
rebral, o mejor, modos de excitación del sistema nervio-
so; siendo las virtudes y vicios la consecuencia de la lu-
cha del órgano encefálico y las principales visceras^ 
cuyas variadas modificaciones percibidas por el sensorio 
forman nuestras pasiones. ¡Qué sensibles errores!... iqué 
filosofismo tan grose/o!... hacer depender la nobleza hu-
mana, la razón, de la materia!... Gran número de prue-
bas se me agolpan en contra de esta filosofía de los Hob-
be. Espinosa, y sus discípulos Heltvetius, Lamettrie, y 
los Grall, Broussais. etc. etc. 
Ahora bien; es innegable que en el honbre hay pen-
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Sarniento: pnes de la materia al pensamiento hay tanta 
distancia como de la materia a la nada. Es la materia 
esencialmente compuesta, y esencialmente simple el 
pensamiento, por lo tanto, no puede ser efecto de la ma-
teria; lo que hay en un efecto debe encontrarse en su 
causa; y lo que es de naturaleza simple ageno de com-
posición, no puede encontrarse en lo que es de natura-
leza compuesta, como el sí no puede hallarse en el nó, y 
la luz en las tinieblas. 
Que la materia está compuesta es indudable, por-
que aun los átomos más simples y puros tienen exten-
sión, y de consiguiente partes separables por el pensa-
miento, aunque no conozcamos agente que pueda divi-
dirlas. Es propiedad esencial de la materia, la extensión; 
lo inextenso, trátandose do materia, sería contradictorio 
en los términos; las partes más tenues la tienen, y lo 
inextenso, aún reunido con la imaginación en gran co-
pia, no ocupará lugar. La inextensión no puede ser el 
elemento de la extensión: toda sustancia material la 
tiene porque tiene partes, es compuesta; siendo la mate-
ria extensa y compuesta, supone partes divisibles y sus-
ceptibles de mas y menos; la magnitud, forma, situación 
y movimiento, serán sus propiedades y atributos; y las 
modificaciones serán cambios de sus diversas partes que 
no abandonarán jamás su naturaleza E l pensamien-
to es absoluto y esencialmente simple y distinto de la 
materia, y basta emitir esta proposición para sentir su 
verdad. La materia y el pensamiento difieren tan cardi-
nalmente, que no puede hallarse ninguna analogía en 
sus atributos y propiedades: nada hay de común en ellas. 
Hemos dicho las propiedades de la materia, y en verdad 
que la mitad de una idea, de una negación, de un de-
seo, un pie de percepción, o el lado dereciio o izquierdo de 
un sentimiento virtuoso, son cosas que no pueden existir 
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porque no son materiales; y fuera curioso oírlo decir a 
las gente pensadoras, de quienes podría decirse que les 
faltaba por quintales el juicio o el sentido común, que 
dice él solo más que todos los argumentos que podrían 
ponerse, puesto que las cosas difieren según que sus 
propiedades y efectos son tan contrarios, que lo que se 
afirma de la una se niega de la otra, (aplausos). 
¿Y quien no ve la oposición que hay entre las 
propiedades del alma y las de la materia? 
La materia tiene partes: ¿pues la percepción 
que hago yo de esas partes, se medirá por sus dimen-
siones?...¿El pensamiento heróico de Gruzmán, ocuparía 
más terreno en su cerebro, que en el de Linneo el de 
una planta criptógama?.. .¿Sería mas largo?...¿que dife-
rencia en su peso?... Forma y color tiene la materia: 
¿y qué figura tiene el pensamiento? 
¿Sería cúbico y verde el pensamiento de Colón 
para descubrir el Nuevo Mundo?... Es divisible la mate-
ria. El pensamiento no se divide, porque existe entero 
o no le hay. Seguir en este asunto repugna a el senti-
do; y no se diga que Dios en su omnipotencia infinita 
puede unir el pensamiento a la materia; porque, sin que 
se pongan límites a la divinidad, se puede asegurar que 
no hace lo que implica contradicción; sería insultar la 
eterna sabiduría el creer que haga que ha sido lo que no 
ha sido; y que un círculo sea triangular. 
El pensamiento y la extensión son de un género 
tan opuesto como el sonido y los colores; no se puede 
colorar el sonido de una trompeta, ni hacer sonoro el 
perfume de una flor. Del mismo modo, lo material y lo 
inmaterial, la extensión y la inextensión, no pueden 
identificarse en el mismo objeto. Un ser no existe sin 
sus cualidades esenciales, ni con condiciones que necesa-
riamente se excluyan: si es extenso, carece con precisión 
- 12 -
de pensamiento; si recibe el pensamiento, es preciso que 
no tenga extensión. Esto dicta la razón; esta son las no-
ciones que nos dá; y si se abandonasen por hipótesis 
quiméricas, sería sábio dudar de todo, y este partido era 
el colmo de la locura humana según Frayssinous. 
Se dirá a esto que no se confunda la materia bruta 
con la organizada; pero debemos tener presente, que en 
la organización nada hay que no esté tomado de aquello 
que la compone, a no ser cualidades accidentales de for-
ma o colocación orgánica^ que en último término son 
modos o relaciones de la materia, siempre extensa, f i -
gurada, divisible. Era necesario para que el pensa-
miento resultase de la materia, que bajo el influjo de las 
leyes orgánicas o del principio vi tal , la materia llegase 
a experimentar la sensación y crear el pensamiento; mas 
es imposible; hay incompatibilidad, porque lo compues-
to no puede tener lo simple, lo extenso, la, inextensión; 
fuera un absurdo equivalente a decir, que en ciertas cir-
cunstancias el color puede ser sonoro, o que el sonido 
de una flauta puede colorarse. 
Mas concedamos que la materia organizada sea ca-
paz de sensación y de pensamiento; nada habremos 
hecho para hallar posible lo que pretendemos, y 
no puede ser; porque la organización elemontal es lo 
mismo en la planta humilde, que en el soberbio cerebro 
de un hombre de Estado La química dice que son unos 
solos elementos constitutivos de la materia creada, oxí-
geno, hidrógeno,o carbono, ázoe; y pudiera decirse con 
asombro que lo mismo fueron Moisés, Confucio, Alejan-
dro, Newton y los grandes genios, que el más pequeño 
gente de la creación. A.un hay mas: aun que piense el 
cerebro, le es imposible experimentar várias sensacio-
nes a la vez sin la intervención omuimóda del alma; del 
ser inmaterial; porque no tiene lo que necesitaba, un 
centro sínico e indivisible de percepción. 
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Se pírciben los colores por los ojos, el sonido por los 
oídos, y cada una de estas sensaciones, distintas y per-
cibidas a la vez, se reunen en un mismo centro que las 
comparay distingue: este centro no es posible en la mate-
ria, en el cerebre, porque cada sensación terminaría en 
un punto partículas, y sería tan imposible compararlas 
y juzgar de ellas, como el ojo juzgar de ios sonidos, y el 
oído de los colores; porque siendo este centro material 
compuesto de partes, sería divisible, y las partes divisibles 
también; habría centro único, serían varios^ y no fuera 
posible la comparación ni el juicio, porque faltaba el 
comparador, el juez: impresiones simultáneas igualmen-
te fuertes y contrarias como el frió y el calor, no po-
drían ser comparadas ni juzgadas, ni apieciadas por un 
yo material, se confundirían y neutralizarían recípro-
camente; habría a lo ma? equilibrio de sensación, es de-
cir,el reposo de la sensación, la mínima sensación. Creer 
otra cosa fuera una quimera: la percepción solo puede 
verificarse en un principio simple, inmaterial, espiri-
tual, inteligente para obtener la comparación, el juicio, 
y las demás consecuencias intelectuales. 
Si más razonamientos fuesen menester para probar 
la dualidad del hombre y la inmaterialidad de su pen-
samientOj un hecho dolorosisismo lo probaría; Bonald 
lo dice «el suicidio» que por desgracia triunfa no pocas 
veces del organismo, y en él que todos está dispuesto 
para la conservación del cuerpo humano, y en el que 
todo se rompe, porque hay en el hombre otra cosa, que 
no es lo que vemos y que puede más que él; nos lo dirían 
las victorias que diariamente conseguimos sobre noso-
tros mismos sobre nuestras inclinaciones, sobre nuestras 
repugnancias naturales. Por último^ jamás podría el hom-
bre formar juicios contrarios a las impresiones que reci-
biera transmitidas por los órganos; ¿de donde tomaría 
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las nociones opuestas?... el agua encurva un palo, la 
razón lo pone recto; nuestros ojos nos dicen que vuela 
el objeto que vemos cuando marchamos con velocidad en 
un carruaje, nuestra razón nos dice que somos nosotros 
los que marchamos con rapidez; y esta razón que con-
tradice al organismo, es distinto de él. 
Existe, pues, un alma inteligente, y esto es un. ver-
dad de esperiencia, de puro sentido común, y de asenti-
miento unánime del género humano. E l genio más ilus-
tre de la antigua Roma, Cicerón, miraba este asentimien-
to como la prueba por manera sensible y decisiva: so-
bre él se fundan los dogmas de todas las religiones, las 
leyes de todas las sociedades y países, las mutuas rela-
ciones de todos los hombres; lazos que no existirían, si 
en el hombre todo fuera cuerpo, materia, organización, 
necesidades forzosas del organismo; pero hay un es-
píritu a que todo está subordinado y del que decía San 
Agustín: «el alma es la vida del cuerpo, y Dios la vida 
del alma» « Vivit enim corpus meum de anima mea, et vi-
vit aránia mea de te», (aplausos prolongados). 
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Considero pues al alma como un hecho evidencia^ 
y en en ella hallo atributos inseparables de un ser; de i 
sensibilidad y actividad del alma nacen facultades, lia1 
madas así porque el hombre puede gobernar sus poten 
cias; mientras que las cosas que tienen potencias y capa 
cidades no tienen el mismo poder, sensibilidad y activi 
dad; he ahí lo inseperable del alma; por la primera, | Seci^ 
alma es susceptible de ser modificada; por la segundí 
puede conocer, obrar y modificarse a sí misma. Basta e| ^ 
tres condiciones para todos los conocimientos, hasta m es ^ 
sublimes: la atención nos hará formar idea exacta de 1» ejercí 
cualidades del objeto; por la comparación descubrim'ce^t^ 
recu( 
cia d 
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susr relaciones, estudiaremos los heclios y los confronta-
remos; con el raciocinio cogeremos la relación la medi-
taremos desde el principio, y alcanzado, descenderemos 
p' grados de consecuencia en consecuencia hasta la 
más remota-, la memoria es como el producto de las tres 
facultades elementales del entendimiento y a la que se 
de ñ todas las ideas: esto es todo lo que la criatura más 
inteligente ha recibido de la munificencia infinita del 
autor supremo; una facultad menos de estas, y no hay 
ser racional; una más, no la podemos imaginar. 
Pero el hombre no se contenta con conocer; quiere 
ser feliz,, porque no puede menos de quererlo; voluntad: 
nacen sus deseos de esta manera V. g.: «gustó el placer, 
ahora sufre la desgracia, el mal estar vagamente le in-
clina a mudar de estado, la inquietud le atormenta; la 
atención se concontra sobre la idea, la comparación de 
su pasado con el presente le hace mas desgraciado; el 
raciocinio le busca los medios de no serlo; desea el alma, 
juzga que tal objeto la satisface, se determina, y la ac-
ción de las facultades intelectuales se dirige a un solo 
objeto, lo prefiere; he aquí la preferencia, hija del deseo 
y madre de la libertad, inseparable compañera de la 
/oluntad, de la que es tan íntima e inmediata, que mu-
chas veces se confunden, y casi imposible hallar los 
puntos en que se separan.» 
E l hombre como ser sensible recibe impresiones, las 
3 y cap» recuercjaj compara y combina, pero quiere en oonsecuen-
y activi c^ a ^e impresiones y conocimientos, y obra en con-
mera, e secuencia de su voluntad. La voluntad pues es la última 
segundí determinación del alma que escoge definitivamente entre 
>. Basta e^  k-6n ^ ^ m8¡¡]^  buscando necesariamente el bien que 
hasta es su objeto, como el del entendimiento la verdad. En el 
,ota de 8 ejercicio de la facultad de querer, el hombre se halla sus-
íscubrii*1 ceptible de placer y de dolor, de felicidad y de desgracia, 
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también de influencia y de poder; todo lo que será suyo, 
porque suya es la inteligencia con que ha de dirigir su 
voluntad. 
Las necesidades y los medios que el raciocinio nos 
sugiere para aliviarlas, los derechos que poseemos, y los 
deberes que estamos obligados a cumplir, son los prin-
cipales agentes que ponen en juego la voluntad: mas es 
necesario que sea ilustrada y dirigida por la razón para 
que labre el bienestar del hombre; pues de otro modo, 
un error de entendimiento haría mirar el bien, como el 
mal, y elegiríamos una desgracia por un beneficio. ¡Que 
poder este tan admirable! La voluntad del hombre, 
desplegando su actividad, modifica lo existente, en algún 
modo crea, y prepara paralo futuro cosas nuevas, muta-
ciones en lo hecho. Es una grande facultad que ponien-
do en acción los medios que reclaman nuestras necesida-
des, ya sean esenciales, ya primarias o ficticias, es 
origen de grandes bienes sugetándola a la razón, y 
de grandes males si se deja arrastrar de las pasiones. 
iCuanta necesidad de ilustrarnos por la razón!..,, mas 
esta ilustración puede conseguirse, porque está en la 
mano del hombre el poder de determinar su voluntad; 
porque es árbitro de rectificar sus juicios, de ilustrarlos 
con todos los medios posibles, de pensar mucho, de 
añadir a un juicio otro juicio y otros muchos, y de 
suspender la acción que debe seguir a la percepción 
clara y distinta del bien y el mal. Bien y mal, hijos de 
la razón del hombre^ y con los que se identifica porque 
son suyos, alzándola el primero a la posesión de la 
dicha, y abatiéndole el segando a los abismos de la des-
gracia que es suya y le pertenece porque la eligió porque 
quiso. 
Este es el origen de la responsabilidad moral, y de 
la conquista de la consideración que gana el hombre por 
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el bien que obra, por el buen uso de su escelsa prerrogati-
va la Libertad.... 
¡Libertad! don precioso del Cielo que levantas al 
hombre cerca de la altura del Criador....¿Cómo demos-
traría yo tu existencia independiente? ¿cómo ocupar-
me de tu sublime ser en el hombre a quien gobiernas 
entronizada en el sentimiento de la felicidad a que él 
aspira por amor a sí mismo y que está esculpido en su 
corazón?....¿qué diré de tí soberbio poder mió con el que 
dispongo de todo lo que me lleva al conocimiento del 
bien y el mal?....¿y quien puede destruirte?....nada: su-
frirás reveses, pero cual otro Fénix nacerás de las cenizas 
del hombre porque eres condición esencial de un ser. 
¡Qué bello es pensar en tí! ¡qué inspiraciones tan hermo-
sas surges en la mente! ¡cuánto halagas! ¿Con que yO 
puedo hacer por tí lo que quiera?...,¿Con que aun cuando 
yo desée un mal, tú mi otro yo me advertirás y me lle-
varás al bien?.... Oh! esto me llena de gratitud al ser 
supremo que así me crió!... Quiere, ilústrame siempre 
para elegir bien en favor de mí y en pró de la Sociedad 
en que vivo, pues que eres la Señora de mis deseos, y el 
poder para que yo haga uso de todos los medios que hay 
en mi mismo y en la Sociedad entera, para facilitarme 
el conocimiento exacto y fiel de lo bueno y de lo malo. 
Tú suspendes mi elección y voluntad; tú me libras d9 
que me determine a fortióri; tú me llevas por la mano al 
alcázar de la verdad después de pasarme por las vias del 
raciocinio, y mandas en mi cuerpo porque eres hija del 
alma. ¡Que diferencia tan importante estableces tú 
sola!.... por tí se diferencia al hombre del autómata, del 
animal y de la creación. Tú haces virtuosos o viciosos; 
hombres vituperables, o ciudadanos dignos de galardón 
y alabanza; por tí son admirados los héroes y aclamada 
Ramillete de pensamientos 2 
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la virtud; dás las penas y las recompensas, y distingues 
apartando a los criminales de los hombres honrados; 
siendo el veto de nuestras deliberaciones hasta que co-
nocemos el justo valor de ellas, el mérito y demérito; y 
tú, en fin, teniendo por término la felicidad del hombre 
eres la mas estimable prenda de nuestra existencia 
(aplausos). 
Mas, ¿esa felicidad puede conseguirse con solo tener 
la libertad?.,, no: es preciso que esté ilustrada por la ra-
zón, nacida del prudente ejercicio de la inteligencia, sin 
el que fuera un trastorno el hombre^ a la vez que un tras-
tornador; porque todo sería en él pasiones y hábitos bru-
tales hijos de su animalidad, llegando a este triste estre-
mo si no se le impusiera el freno de ]& justicia y la 
equidad. Por eso conviene mucho el cultivo de la razón, 
para que nunca se abuse de la libertad; ella en general 
nos lleva al bien y nos aparta del mal, mas si usásemos 
de ella después de los primeros juicios de las percepcio-
nes que suelen ser imperfectos y viciosos, nos espondria-
mos a elejir el mal, encubierto con galas del bien; si-
guiéndose necesariamente de esto, que debe la libertad 
estar sujeta a un juicio exacto y recto, teniendo en cuen-
ta que somos tanto menos libres, cuanto más cerca este-
mos de la verdad; por la razón de que con ella no ignora 
el hombre que el mal como tal es pernicioso, y el bien 
en calidad de bien le es úti l , conoce los vicios, estima los 
beneficios^ y no desconoce los daños, siendo moralmen-
te imposible que no mueva su voluntad hácia el bien, 
decidiéndose a evitar el mal. Ver con evidencia el daño 
de una acción, y la ventaja de otra acción contraria, y 
votar por aquella, es un acto de insensatez, de formal lo-
cura. 
¡Qué asombrosa ejecutoria; qué nobleza tan grande! 
¡Razón, libertad moral! aquella me ilustra, esta me 
obliga a seguir la verdad porque su poder es superior a 
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todo, y manda en la organización física porque no depen-
de de ella, y es superior a ella. Son poco obstáculo para 
su ejercicio las pasiones, la sensibilidad, la contractili-
dad, la materia toda con actividad, pues está en linea 
más alta que en ellas la hija del espíritu humano: y si 
no; ¿qué es el grito de los órganos todos cuando ella im-
pera?... ¿no vemos todos los días amputar miembros, sa-
crificar órganos el salvador cuchillo del cirujano, y los 
pacientes mandar a la sensibilidad resignarse, sufrir y 
vencer, y aúu me aventuraría a decir gozar en el dolor 
por el convencimiento o esperanza tal vez ilusoria del 
bien futuro?... ¿y podría decirse que la libertad no exis-
tía, o de admitirla, creerla en la organización?... No 
en contra de la organización está muchas veces y t r iun-
fa este glorioso testimonio de la superioridad del hom-
bre sobre sí mismo; la sola voz del deber vence todas las 
inclinaciones y repugnancias de la naturaleza, subyu-
gando y domando por decirlo así el cuerpo. «Dice Caba-
nís y otros fisiólogos que el cerebro en estos casos pro-
duce una reacción sobre los órganos internos aún para 
desnaturalizar sus funciones....» ¿pero quién los hace 
obrar en un sentido tan contrario a sus propiedades na-
turales?... ¿Cómo un numantino espera la muerte bajo 
los muros de su ciudad desolada?.... ¿cómo un fiel solda-
do se resigna a la aciaga suerte de su derrotada bande-
ra mientras que el menor insulto en otros escita un furor 
sangriento?. , iAh! porque hay una fuerza que combate 
los impulsos de los órganos, y porque hay una ley en los 
miembros, y otra superior en el espíritu. Por ella, por 
la libertad moral. Régulo vuelve a Oartago seguro de 
morir allí entre suplicios; y por ella tantos hombres ge-
nerosos han arrastrado la muerte con frente serena. 
¿Qué potencias en este caso moverían el cerebro? 
indudablomente que una diametralmente opuesta a la 
- 20 -
sensibilidad y contractilidad animales u orgánicas: Mu-
cio Scévola delante de Pórseua abrasa su mano; la sen-
sibilidad y contractilidad debían ser horriblemente esci-
tadas.... más sin embargo el héroe no retiró su brazo 
Se dirá, entusiasmo, fanatismo, orgullo bien lo sé; 
más, ¿no vemos aquí un alma grande y fuerte para i m -
ponerse estos sacrificios?,... ¿y pueden derivarse estas 
acciones de la sensibilidad a quien conmueven?.... jamás 
un médico se espondría voluntariamente a asistir enfer-
mos contagiosos huiría como muchos, si un noble va-
lor no le sostuviera, y más de una vez esta audacia se 
hace respetar del contagio. Todo esto prueba que hay en 
nosotros un principio superior a la materia, que nos en-
noblece y fortifica contra los males de la tierra. fapZawsosj 
Mas admitamos que un aumento de energía en el sis-
tema nervioso cerebral produzca esos resultados: ¿de 
dónde arranca ese impulso? ¿Cómo una simple idea de 
gloria que nada tiene de corporal, que solo es una visión, 
imprime ese vigor sublime en el pecho de un aldeano pa-
ra elevarle hasta los héroes en los fuegos de una bata-
Ha?.... porque hay en nosotros un dueño de nuestro cuer-
po, nuestra alma, nuestro libertad independiente. ¿Y 
qué desdicha hubiera mayor que admitirla como muchos 
fisiólogos encadenada al cuerpo, al temperamento, a-las 
enfermedadades, siendo el hombre en este caso un escla-
vo de sus órganos torácicos o digestivos? Ninguna 
mayor; y con todo no faltan defensores de una filosofía 
materialista que miran a la libertad de espíritu como una 
entidad romancesca, y se burlan de la hija adoptiva de 
los estóicos y platónicos aunque fueron los únicos 
que quedaron libres y en pié, como Catón en medio de la 
esclavitud universal (aplausos). 
Si nada fuésemos más que materia, si nada hiciése-
mos más que lo que dictase nuestro cuerpo, si no pudié-
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ramos menos de sucumbir a la ley que nos impusiera la 
organización, si el pensar es como nutrirse, si el obrar, 
el meditar y el elevarnos no es mas que un acto mas o 
menos feliz de nuestro ser, sino hay en nosotros el po-
der de hacer o no hacer conforme a la justicia... desapa-
rezcan hasta los nombres de bien y mal, de libertad y 
sociedad entera. Si no hay en el hombre más que resor-
tes, ya es incapaz de todo, de elegir y obrar, pues es tá 
en la categoría de una máquina; no ordenarle leyes que 
no sabe si ha de cumplir, porque creerá y obrará el cri-
men como virtud inocente; ésta no tendrá mérito, ni mo-
ralidad; no será pues imputable ninguna acción, ni habrá 
responsabilidad en nada. La honra, la vida, los bienes, 
serán de todos y por todos disputados, y los hombres, 
más que hombres, serán temibles fieras: y entonces 
aun oiríamos hablar de vicios y virtudes, de derechos sa-
grados y deberes de humanidad, cuando de ser esto, 
ninguna imputación fuera racional ni justa, porque el 
hombre-máquina que matase a su hermano siguiendo su 
inclinación irresistible, no era en realidad más respon-
sable de su acción que lo es el fuego o un huracán destru-
yendo vidas y fortunas; y la justicia no obraría bien 
castigándoles, como no obraría bien castigando a un lo-
co por sus locuras, o a un tigre por sus sanguinarios ins-
tintos. 
Estas deducciones lógicas del examen de una filosofía 
materialista que no admite la libertad moral, son horri-
bles y desastrosas: porque entonces, el único código del 
mundo sería el bien, fundado en el goce sensual; y el mal, 
la privación del goce; la verdad, la conservación del or-
ganismo; el vicio, destruir el cuerpo; la filosofía, la sa-
biduría hacen centro del universo; ser todo para sí, y 
procurar al yo perecedero todos los medios para la pro-
longación de los goces, con la condición única que no 
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podría borrarse, porque esa era moción del alma, de no 
esponerse a caer en un calabozo, y con su bien organi-
zado cerebro y todas sus protuberancias intelectuales ir 
a un cadalso, lo que no es dificil sucediese, porque aun 
la jurisprudencia criminal sabe dar moralistas en los al-
caides y verdugos. 
Ah! no nos engañemos; no habremos señalado a gus-
to df» todos, las diferencias entre los animales y el hom-
bre; no diremos hasta dónde ni cómo es la influencia ce-
rebral; no habremos apreciado bien las necesidades ins-
tintivas del organismo ni tampoco las cerebrales o inte-
lectuales; no sabremos cómo se verifica el triunfo de las 
unas sobre las otras para hacer hombres buenos o malos: 
más sí, que entre los partidarios de la frenología hay 
contradicción y en sus obras, pues no dicen y nos bas-
ta para creer nuestra opinión^ que el hombre a fuerza de 
despreciar los movimientos instintivos se hace superior 
y espiritualista y que afirmemos que hay en el hom-
bre otra cosa que no es materia organizada, y en la que 
están las dotes divinas y entre ellas la libertad moral que 
nos puede dar, si no la usamos bien, la desgracia, y si la 
sugetamos a la razón, imperecedera y eterna felicidad, 
pues por ella veremos y sentiremos nuestras nobles fa-
cultades; a Dios, como Providencia; a la religión, con 
objeto; a la moral y las leyes, con sanción y fuerza; a 
la sociedad, con seguridad y apoyo; al poder con freno; 
al malvado, eon temor y remordimientos; al virtuoso, 
con galardón, y al desgraciado, con consuelos y esperan-
zas {aplausos prolongados). 
I I I 
Y siendo el hombre así, teniendo un tan alto origen, 
siendo el Rey de la creación el hijo predilecto de Dios, 
la criatura más perfecta que salió de sus manos ... ¿Aún 
hay delitos?.... ¿aún hay crímenes; aún lloran amarga-
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mente las sociedades desmanes de sus hijos? el huér-
fano, la muerte de un padre querido que una mano aleve 
le dio; la doncella, el atropello de su pudor; el ciudada-
no laborioso, la pérdida de su fortuna, el pan de sus h i -
jos arrebatado por un malvado holgazán? ¿aún hay 
calumnias, prostitución, perjurio, dolor, adulterio, y tan-
tos otros males, tantas otras desventuras, tantos delitos 
execrables? ¿y por qué? ¿qué razón habrá para ello? 
¿será en todos un error de cálculo? ¿podrá ser ese cán-
cer social hijo de la organización del criminal? ¿será una 
inevitable consecuencia de su ser? ¿un triste legado en 
la vida, que ha recibido a la fuerza? ¿es el resultado de 
sus necesidades instintivas? ¿carecerá acaso el crimi-
nal de libertad moral?.,., la idea de delito, sus causas, 
los medios para llegar hasta la ejecución, el fin último 
del crimen, ¿podrán trastornar la mente del delincuente 
hasta el extremo de convertirle en un ser material, y de 
consiguiente fuera del alcance de la justicia? Cues-
tiones son estas que unidas y separadas; han ocupado mu-
cho la inteligencia de los fisiólogos y criminalistas; pero 
ah! no; y mil veces no; el criminal no es loco, no es ni-
ño, no el hombre de razón incompleta, no el enfermo, no: 
¡que desgracia!..... es un hombre cabal con integridad de 
inteligencia, de razón, de libertad y por ©so la ley 
imputa con razón el mal que merece castigo, y por eso 
la ley le condena. Obra sí con libertad, pero sofocada, 
ahogada, subyugada a sus pasiones,, a sus instintos na-
turales, a sus miserias, a su goce; lainmola a elídelo que 
se ha forjado, la mata, cometiendo un doble crimen an-
te la moral. ¡Despojarse del atributo más noble de su al-
ma, para revolcarse en el lodo de la maldad!...Es grande 
desventura, pero desventura buscada, traída por la vo-
luntad y digna si de compasión, también de pena, de 
castigo para el culpable. 
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Nace el delito, no como Minerba armada ya de la 
frente de Júpi ter , sino que empieza en una idea a la que 
sucede un juicio; a este, otro; y tras ellos, razonamien-
tos y deducciones que en algunos casos por largo tiem-
po se han agitado en la mente del criminal;¡ cuántos se 
han perpetrado después de muchos años de meditación 
punible y siniestra!... En la mente del hombre han si-
do engendrados, allí crecen, allí reciben su nutrimento 
con la imaginación; el juicio los perfecciona y elabora, 
y allí se sofocan los gritos de la conciencia, se trabaja 
en borrar la verdad esculpida, y en ahogar la voz de 
la justicia y despreciar la razón; allí se inclina más y 
más la voluntad, hasta que cual furia horrible sale el de-
li to, llevando en sus negras alas, el llanto, el luto, el te-
rror: ¿Porqué en esa lucha es vencida la virtud? ¿Porqué 
en esa senda que el criminal recorre se abandona la ra-
zón, y se aparta del norte salvador, y dá en el escollo 
del vicio? ¿Porqué no hace un recto uso de su volun-
tad y libertad? ¿Pues que, quien hoy medita, y luego; 
y raciocina después, y compara, y atiende, y reflexiona-
y deduce ¿no puede unir a un juicio otro y mil que le es-
clarezcan iluminándole; consultar, pedir parecer pru-
dente a otros sugetos, esperar y obrar después?., y cuan 
do en este tiempo se presenta la luz de la razón que no 
ha podido menos de llegar, ¿por qué no seguirla? Por no 
querer. Pues la justicia debe dejar caer su espada sobre 
quien eligió el mal, porque quiso elegirle cuando su al-
ma le brindó con el bien, pues le dió la razón y libertad 
(aplausos). 
Una escala misteriosa de raciocinios recorre el cri-
minal antes de llegar a la consumación del crimen. D i -
versas fases ha ofrecido la idea punible, !En cuantas 
se habrán balanceado las fuerzas del error y la verdad! 
y en este caso ¿que ha hecho de la libertad moral que le 
advertía el bien? aniquilarla, o hacer un mal uso que 
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trajera el conflicto porque pasa. iPues sufra el castigo a 
que se hizo acreedor quien holló la ley y despreció las 
amonestaciones de su conciencia, ahogó las voces de su 
razón, y enagenó su libertad. 
Sé señores, que es muy difícil poner una linea divi-
soria entre las acciones buenas y malas e indiferentes; sé 
lo arriesgado y nadafácil que es en muchos casos calificar 
un loco de tal, y por consiguiente fuera del círculo legal 
en sus actos; sé que no siempre se pueden apreciar los 
grados de inteligencia de un hombre que la presenta in-
culta y casi salvaje; no se me ocultan las ásperas dificul-
tades de apreciar los puntos que calza una razón nacien-
te en un jóven, e incompleta en un adulto; conozco algo 
la patológia mental, y veo con freuuencia los variados 
estravios de una imaginación enferma.... pero esto, se-
ñores, está separado del estudio que me he propuesto en 
el hombre cabal, que lo es el de temperamento, pasiones 
y organización cerebral que juzgan indañable o impune 
los filósofos materialistas, y los ciegos creyentes del im-
perio absoluto del cerebro(craneóscopos y frenologistas.) 
E l hombre de razón, el bien conformado física y mo-
ralmente, con tal o cual otra condición y temperamento, 
es siempre responsable del bien y mal que ejecuta, por-
que existe en él, autocracia de razón y libertad; y si se 
dijera que sus inclinaciones le llevan arrastra por su tem-
peramento y organización yo diria otra vez, que 
cuando el deber impera e impera siempre, porque nace-
mos con deberes y derechos, se vencen todas las pasiones, 
todas las repugnadas de la naturaleza, y todas las cos-
tumbres viciosas: citaría mil hechos de hombres viva-
mente propensos a la cólera, ser convertidos en modelos 
de amenidad y dulzura; de hombres entusiastas por el 
goce de los sentidos y de los placeres, ante cuya satisfac-
ción se sacrificaba lo mas sagrado, convertirse en el v i -
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gor de edad y pasión, al amor de la virtud, llegando con 
ella al heroísmo; yo traería ejemplos de bandidos céle-
bres, que por la fuerza de su voluntad y libertad, llega-
ron a ser hombres honrados apartándose de la vida aza-
rosa criminal que llevaban; yo hablaría de esclavos, y de 
crímenes por preocupaciones y errores, haber entrado en 
el sendero de la virtud y verdad, confesando humildes 
su sinrazón, y su estúpido y necio orgullo al ser delin-
cuentes; y no acabaría, si analizando las causad de los 
delitos, manisfestase la razón de que se castigan por la 
ninguna racional que alegan los perpetradores. 
Veamos si no en las causas del duelo, crimen el más 
bárbaro y atroz que en la sociedad se comete, si hallamos 
razones para castigar. Se presentan justas las voces e 
ideas de honor y valor; ¿y quién desconoce que el honor 
verdadero y el valor, son independiantes de la opinión 
de los hombres, y distinto en todos los pueblos? E l honor 
verdadero consiste en ser buen ciudadano, virtuoso, hon-
rado, honesto, justo, obediente a la autoridad y las leyes; 
siempre y en todas partes, el buen ciudadano debe amar 
a su patria, sacrificar su intereses al bien general, arros-
trar la preocupación y respetos humanos cuando se tra-
te de la práctica de la virtud; resistir los' escándalos y 
la pública inmoralidad, ser constante defensor del <?pYÍ-
mido, la huérfana, la viuda; generosamente desprendido 
en .las calamidades públicas, apartar a sus semenjantes 
de los peligros, arancarlos de las inundaciones, incendi-
os, contagios y este será el verdadero valor del hom-
bre; no el del que no sabiendo vencerse a si mismo, fa l -
ta a sus deberes, no practica la virtud y sigue una falsa 
y brutal preocupación únicamente aplaudida entre seres 
que sean como él, viciosos, que despreciando las leyes 
divinas y humanas ejecutan malas y reprensibles accio-
nes porque quieren; y el que quiere el mal, pudiendo no 
quererlo, se le debe penar (aplausos). 
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Estudiemos en el robo: ¿por ventura se aparta del 
hombre el axioma quod Ubi non vis, tibi alteri ne face-' 
ris? ah! no; lo sabe porque lo siente y conoce el mal 
que obra por la satisfacción criminal que disfruta en la • 
injusta posesión; pero pasa por alto, y llama tontería a 
la voz del deber, y preocupación a la justicia: pues sufra, 
porque teniendo abierto el camino del bien siguió el mal; 
acaso impedido por otro delito, la vagancia, las malas 
compañías, los vicios añejos, y las necesidades visiosas 
y viciosamente adquiridas. 
¿Y que observamos en el libertinaje y prostitución?., 
Una serie encadenada de maldades, una línea no inte-
rrumpida de vicios; ¿y por qué, cuando aun en la misma 
satisfacción de los placeres, el cansancio consecutivo a 
ellos, las enfermedades, y la razón advertida han llama-
do bastantes veces a la práctica de la virtud? ¿y 
qué casóse ha hecho? ninguno. Se quiso el mal, se 
prefirió el escándalo y la molicie y la holgazanería, a 
el recogimiento, a la dignidad humana y a el trabajo 
virtuoso que dá tan regalados frutos corporales y espi-
rituales: pues llegue el castigo a corregir el desórden de 
una vida crapulosa y criminal (aplausos). 
Examinemos el vicio de la embriaguez que convierte 
al hombre en un asqueroso mónstruo únicamente capaz 
del mal: ¿que hallamos? que el que diga que tiene 
resistencia al vino, que es muy hombre, que hace lo que 
cualquiera beodo, que el vino le quita los pesares y los 
remordimientos, le presta una vida con vellos horizontes, 
que le alegra y fortifica, esto dirán sus apologistas, y 
alguno incauto le reservará para tener valor para obrar 
el mal, pues bajo la influencia de la borrachez, es otro el 
hombre en audacia y capacidad para el mal. Pues al 
hombre que sabiendo los nocivos efectos de la demasiada 
bebida, se crea en semejarse a los brutos, privándose 
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voluntariamente de la razón y libertad sea inexora-
ble la ley con el, pues obró el mal a sabiendas y con es-
cándalo del genero humano. (Muy bien) (aplausos) 
I V 
¿Y qué diremos del homicidio?.... ah! estremece e 
oir la futilidad de los motivos que arrastran a la consu-
mación de este crimen. El amor a sí mismo que trae la 
memoria de ofensas, la sed de venganza, la ninguna 
generosidad, el aguijón de la vana-gloria que suponen 
les ha de acarrear el haber dado muestras de un valor 
fementido, el conquistar unas letras en una gacetilla de 
periódico, o el lograr una página entre los valientes que 
la negra historia presentará como hombres denodados, 
y de brutal pujanza, el llegar al máximun de fama para 
ser el blanco de la emulación de bandoleros y malos 
al máximun de barbaridad diremos nosotros, pues 
ese es el verdadero nombre de esas ideas malas de la mal 
entendida dignidad humana. La causa es la ausencia de 
creencias religiosas, la ignorancia de la religión y el 
alejamiento do sus prácticas Pues sean los legislado-
res inflexibles con los hombres a quienes se pruebe aun 
el conato de ese crimen que arranca una vida a la patria, 
lleva la inmoralidad a las gentes y el mal ejemplo a 
muchos poco dispuestos a la práctica severa de la vir tud. 
Este ligerísimo examen que he hecho de las causas 
de algunos delitos, y en mi sentir la justa condenación 
de los perpetradores por el mal uso de una libertad que 
infiriendo una honda llaga en la Sociedad quebró todas 
las leyes, conculcó todos los derechos; y rompió el lazo 
de los deberes de humanidad se roza con la seria y 
debatida cuestión de las monomanías. 
Dificilísimo es por cierto señalar el límite que hay 
entre la razón y la locura; y entre unas acciones puni-
bles y otras que siendo malas no pueden castigarse por-
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que el hombre está fuera del círculo legal; (ya me lie ocu" 
pado antes de esto, y dejo a los maniógrafos la dilucida-
ción de este punto, que yo sólo me ocupo de los hombres 
de razón completa; aunque Lelut diga que aun en razón 
hay locura, y locura en la razón: ni nada diré del axio-
ma antiguo y bárbaro acaso, de «que el loco por la pena 
es cuerdo», ni diré de un modo absoluto que los delin-
cuentes y locos son responsables de sus actos porque per-
dieron de grado su voluntad y libertad, pues se hallarían 
casos en que el castigo fuera injusto e inhumano). Pero 
sé también, que al presente se abusa invocando con dema-
sía el'nombre y estado de monomanía para justificar to-
do género de crímenes y excesos: laudable es que se au-
menten los medios de defensa de ciertos acusados, pero 
no dejará de ser vituperable si alguna vez se hace apli-
cación imprudente, y se abre un paso falso para esqui-
var el fallo de la justicia que ella tiene abierto por la 
prudencia para sólo el inocente. 
La fisiológia y patológia del cerebro están aun muy 
atrás para servir de base a la jurisprudencia criminal; 
serán sí tal vez un día, pero hoy no más que buenas con-
.sejeras; y respecto a la frenología, es ahora muy insig-
nificante su dato y testimonios, y podría dar vicios a los 
procedimientos judiciales, influir indebidamente en las 
calificaciones criminales, entorpecer los debates foren-
ses, traer la perplejidad y las graves consecuencias que 
son de presumir.Trabajen los maniógrafos, criminalistas 
y escritores de medicina legal, porque su estudio es dig-
nísimo, y un áncora para la humanidad su saber y sus 
preceptos: por desgracia no tienen los conocimientos que 
poseemos de patológia mental toda la sanción apetecida 
y que sólo el tiempo y las meditaciones han de procurar-
nos, para que en ellos absolutamente fiemos. Ayudémo-
nos pues en tanto de la antropología y jurisprudencia 
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aun imperfectas; y con los datos de aquella ciencia, ten-
dremos medio de gobernarnos más racionalmente según 
las aspiraciones de la sociedad que tiene establecidas sus 
leyes, y los derechos y deberes de los asociados en lo po-
sible conformes con los sagrados y eternos principios de 
verdad y justicia, más poderosos en el corazón del hom-
bre, que todas sus exigencia3 frenológicas, sus tenden-
cias orgánicas, sus ayes corporales, y su ser mal edu-
cado. 
A l pronunciar esa palabra, no creí, porque de pro-
pósito he huido de tratar este punto, objeto alto de es-
tudios y austeras consideraciones mas no de mi intento 
en este momento: y sin embargo, casi sin querer tengo 
que decir que la mala educación es la envenenada fuen-
te donde beben casi todos los criminales, y de donde na-
cen los vicios, ponzoña de la sociedad y origen de los de-
litos. 
Sí, apreciables compañeros e ilustrado auditorio; la 
mala educación es la causa tal vez única de los males que 
deploramos, pues no dirigió al hombre por donde debía; 
no arrancó las malezas que en él nacieron por el mal 
ejemplo observado; no contrarió los impulsos de una ma-
teria bruta; no impidió la contaminación que aficionó la 
vida moral; no le presentó modelos dignos de ser imita-
dos; no sembró el germen de la verdadera religión y vir-
tud, con la práctica de buenas doctrinas, y sí abandonó 
a la suerte la existencia de un homt re. ¿Por qué no se ex-
plotaron los sentimientos innatos de amor a la belleza y 
justicia?...¿por qué no se desarrollaron los sentimientos 
morales haciéndolos crecer lozanos con el cultivo de la 
inteligencia, los que darían regalados frutos, puesto que 
el hombre siempre es apto para la virtud?...Ah!,por una 
ignorancia bárbara de lo que es la educación moral, o 
por un indiferentismo punible hacia el hombre por el 
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hombre mismo. Buenas costumbres, buenas doctrinas da-
rían siempre hombres buenos, sin poner éstos más de su 
parte que el instinto de imitación... ¡y en todo sé piensa 
menos en esto!... muy al contrario, parece que el mundo 
llamado civilizado se empeña en poner de manifiesto fu-
nestos modelos que corrompen el alma,y endurecen el co-
razón para el bien, y sólo le hacen blando para el mal. 
Ningún esfuerzo costaría; pues digan lo que quieran 
los frenólogos acerca de las aptitudes, de las repugnan-
cias y de los predominios esclusivos de estos a los otros 
principios morales, por esta o la otra disposición encefá-
lica, es lo cierto que no hay cráneos entre los caribes, 
por deforme y complanado que sea, en que no entre la 
luz del evangelio: no sucederá así con la luz de la cien-
cia, pero basta a nuestro tema que penetre la de la ver-
dad y sólida vir tud. 
Y aún admitida la influencia craneoscópica, con sus 
armas se debe lidiar para vencer. Desenvuélvase la be-
nevolencia en la niñez, concluirá el germen del egoísmo: 
hágase ver a un hombre el mal de sus semejantes, des-
pués de pasearle por las moradas del fausto y la molicie; 
la comparación será dura, pero se conmoverá y se hará 
virtuoso; porque el ser benévolo es ser antagonista del 
criminal: nacerán la dulzura, la hospitalidad, la caridad, 
y nunca fructificarán la dureza de corazón, ni la maldad; 
pues sin querer cumplirá con el precepto divino de 
«amaos unos a los otros» del mismo Jesucristo. Aparece 
después el sentimiento religioso, désele un vuelo con 
tiempo, pues será un dique a las pasiones, un escudo 
contra la seducción del mundo; concluirá la vanidad y la 
envidia. Aliéntese la dignidad humana con prudencia y 
discreción para no engreír, y las pasiones vergonzosas, 
y la degradación de costumbres no tendrá lugar, 
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Nacidos los sentimientos de justicia, benevolencia y 
veneración, fórmese el juicio con las bases del cristianis-
mo que es la única sanción de toda moral, grabando en 
la memoria no cosas fútiles y pecaminosas, sino grandes 
y nobles ideas de heroísmo y virtud, que escitando el ce-
rebro produzcan indirectamente las de la belleza y bon-
dad. ¿Qué fuera del hombre si pervertido su entendimien-
to por el mal rumbo dadc a su razón, los deseos inmode-
rados, las necesidades ficticias se constituyeran en pasio-
nes dominantes que le subyugasen? La muerte del 
alma y del cuerpo; pues que no se liarían esperar las en-
fermedades, la locura, el envilecimiento, la miseria, la 
maldad, los crímenes, y el castigo precursor de la justi-
cia divina y corona de espinas de tales desaciertos, ¿Qué 
fuera del mundo?; ¿qué de la sociedad, si cada hombre si-
guiese sus deseos y caprichos? que no faltasen Nero-
nes ni Calígulas. Por ventura nuestra, aún la moral que-
daría triunfante sobre la frenología, pues dá medios de 
desarrollo a los órganos debilitados según Grall; y así 
moría también el fatalismo atroz y desanimador del acto 
forzoso a que los materialistas condenan a la humanidad; 
pero es necesario no perder de vista, que es preciso el 
buen ejemplo y la buena direción de moral, para crear 
ciudadanos honrados y hombres virtuosos que en vez de 
lágrimas amargas, dén días gloriosos a la patria en que 
nacieron, y que les brinda con sus leyes santas y protec-
toras. (Frenéticos y prolongados aplausos) 
Epílogo 
E l hombre, ser el más admirable de la creación, es 
compuesto de dos sustancias distintas, alma y cuerpo o 
sea espíritu y materia. Cada uno de estos elementos de su 
ser, tiene atributos y propiedades esenciales^ parte de-
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pendientes, parte independientes que le someten a leyes 
distintas, y como a existencias distintas; el cuerpo, a las 
leyes trazadas por el Criador, a la materia; el alma, a 
las que plació dar a los espíritus el soberano Hacedor de 
quien procede, a quien vuelve. 
Así como el cuerpo humano tiene sus propiedades y 
capacidades, así el alma tiene sus facultades. Entre ellas 
es la más grande la libertad que dá al hombre el omní-
modo poder; la autocracia sobre todo su ser, el poder de 
obrar o no obrar; de suspender la lección y voluntad has-
ta conocer la justa razón hija de la verdad y de la jus t i -
cia. De aquí nacen naturalmente la responsabilidad mo-
ral y la legal, y de consiguiente la imputación racional 
del bien y el mal, de la virtud y el vicio; siendo por ella 
acreedores al premio, y merecedores del castigo según el 
bueno o mal uso de la prerrogativa libertad. 
La organización cerebral, los temperamentos y pa-
siones, la fortaleza o debilidad, no son poderes bastan-
te fuertes para anular o destruir la facultad de elejir bien 
y conforme a la justicia y verdad, pues está más alta la 
hija del alma llamada libertad. 
En el hombre cabal, esta facultad auxiliada como 
debe ser de la razón y de la mayor suma de conocimien-
tos, le hace virtuoso o vicioso. 
Es contra la razón, contra la filosofía, y contra la fi-
siológia, el negar el libre alvedrío, y de consiguiente la 
imputabilidad a un hombre bien constituido, y en el ple-
no goce de su perfecta humanidad. 
Es criminal el enseñar y publicar doctrinas que d i -
gan a la generalidad de los hombres, que obran bien o 
mal porque no puede menos de ser así (obrar según las 
exigencias da su ser); pues aunque fuera así por desgra-
cia, la moral y la conveniencia social aconsejan se deje 
Ramillete de pensamientos 3 
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sent.ada la responsabilidad del hombre; porque de ésta 
manera; al surgir en la mente del malo la idea del mal, 
se acordará del castigo y enfrenará sus instintos lleván-
dolos por buen camino, siquiera no sea más que por te-
mor. 
Las virtudes que ensalzan a los hombres, y los deli-
tos, actos que infringen las leyes, atormentan a la socie-
dad y a los individuos, son hijos de los hombres, y así 
como en aquellas es justo el premio en estos es justo el 
castigo. Es difícil separar con una línea la razón de la in-
sensatez y las acciones buenas de las malas, y las aunque 
malas, no imputables; pero no son los criminales ni locos, 
ni faltos de organización cerebral; son hombres de razón 
y libertad pero mal dirigida por sí mismos, y por eso son 
responsables. 
Debe la ley .ser severa para castigar, pues será un 
freno el temor aún para los que en sentir de los frenólo-
gos son de organización dispuesta al mal. 
No me he propuesto el estudio de la fisiología pato-
lógica de la mente: pero en mi sentir se abusa del recurso 
de las monomanías para atenuar la gravedad del crimen; 
y es preciso ser muy cautos para hacer la clasificación de 
locos y cuerdos 
Los delitos tienen pocorigen en general la mala edu-
cación, y a dirigirla bien se debe dedicar el conato del 
gobierno de una nación, para con ella formar hombres 
honrados y ciudadanos útiles, dignos y laboriosos, en los 
que se funden la dicha de los países, la fortuna de los 
hombres y la vida de las sociedades. 
He concluido: mi tarea conozco que dista mucho de 
la perfección; no me ha sido dable otra cosa, pues el com-
pás de mi inteligencia no puede por reducido abarcar el 
espacio de otras inteligencias que han caminado en sen-
tido opuesto a los sentimientos de mi alma, llevadas por 
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un celo acaso equivocado por el esclarecimiento de la 
verdad. Yo no )as juzgo: la mía, auxiliada de las luces 
del venerado saber de escritores muy distinguidos (1), me 
dá los principios que he sentado; y confieso que a ellos 
les debo todo y suya es la gloria: mío no hay más que el 
deseo de hacer un bien con éste trabajo literario, en el 
que no la justicia sino la gracia será el juez de \ospensa-
mientos que le componen por los que creo que el Jiomhr6 
es Ubre. 
Que su libertad no puede gemir en la esclavitud del 
cuerpo, ni bajo la dictadura del temperamento, pasiones, 
ni disposición craneoscópica ni frenológica, siendo dueño 
de obrar la virtud y responsable del vicio, madre de los 
delitos y fecundísimo origen de nuestras desgracias evi-
tables tan sólo por el castigo del crimen, y por ejemplo 
de una sólida virtud y los consejos dirección de una bue-
na educación, aumentada en la práctica de una sana mo-
ral y verdadera religión. Algo cuesta, pues no hay vic-
toria sin combate, pero es hasta útil; porque así como 
en el orden físico el dolor nos hace evitar el mal, en el 
orden moral las emociones, la privación, las penas nos 
hacen entrar dentro de nosotros mismos: desenvuelven y 
aumentan los efectos tiernos y sublimes, la piedad, bene-
volencia, la generosidad, la conmiseración. E l aflictivo 
cuadro de ios vicios el de todo lo que sale de órden ins-
pira horror al desórden: las inquietudes, los remordi-
mientos y la agitación de una conciencia culpable, con-
ducen a la virtud, y fuerzan a buscar en ella la paz que 
no podría hallarse en el seno del extravío. Saber sobre-
ponerse a los incentivos del placer cuando nos apartar ía 
de nuestros justos deberes, triunfa del dolor, soporta los 
trabajos, sufrir todas las pruebas cuando la gloria del 
(1) Sturm, Qall, Laromiguiere, Kunt, Debreyne, Fabra, Lavater, Balmes 
Jenelón, San Agustín, Donoso Cottes.etc. 
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Hacedor, el interés de la sociedad, el bien de la patria lo 
exige, cuando la virtud lo demanda... he aquí lo que 
constituye el iriérito del hombre y su más elevada gran-
deza. Entonces es cuando, aunque débil por sus inclina-
ciones, es denodado y fuerte por su voluntad y por el dig-
no uso de su razón y libertad. 
Así cumplirá con su misión el hombre en la tierra; 
ser para la sociedad; que si impone a los asociados debe-
res recíprocos para la común felicidad, también ofrece 
en cambio seguridad y garantías contra las pretensiones 
y atropellos del más fuerte, estableciendo así la paz y la 
armonía entre los pueblos, y la dicha y bienestar de ca-
da uno de los miembros que componen un mismo cuerpo 
político (Ovación y prolongados aplausos). 
HE DICHO 
EN JUSTO HOMENAJE 
A 
C R I S T O B A L C O L O N 
Tiempo hace que prometí al Sr. Director de LA VOZ 
DE LA IGLESIA entregarle algún artículo para su acredi-
tado diario; pero a fe mía que no ha sido por falta de 
buena voluntad, sino el poco tiempo que dispongo para 
cumplir con los queridos amigos de la prensa que anhe-
lan mis insignificantes escritos literarios. 
A l fin hoy aprovechando algunos minutos de des-
canso; y al recordar el fausto día 12 de Octubre, y el 
nombre inmortal de Cristóbal Colón, me decido a tomar 
la pluma para Henar algunas cuarcillas. 
E l aniversario del descubrimiento de la América, 
inseparable del recuerdo imperecedero de Colón es siem-
pre celebrado en Europa y América, honrando en este 
día el acontecimiento magno de la historia y el nombre 
del que lo concibió y le dió cima con fé y perseverancia 
sobrehumana. 
Ninguna personalidad después de la del Apóstol de 
Galilea, se ha levantado más serena y magestuosa sobre 
la simpatía y el respeto de las generaciones. 
Si la altura de los grandes hombres se midiese por 
la mayor o menor intensidad con que hayan sido ataca-
dos por la envidia, habría lugar a creer que la grandeza 
de Colón está muy por encima de todas les grandezas 
humanas. 
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Que el descubridor del Nuevo Mundo fué víctima de 
la envidia, de sus contemporáneos, es cosa bien sabida, 
y que se comprende bien. Pero que después que la voz de 
cuatro siglos le ha adjudicado la corona inmarcesible del 
genio, todavía haya alguien que pretenda levantar con-
tra él una verdadera cruzada de difamación, este es un 
hecho casi único en la historia. 
La guerra sin cuartel, la guerra perpétua de la en-
vidia contra Colón, constituye la prueba plena, la con-
firmación absoluta de que la figura del doscubridoi del 
Nuevo Mundo es una figura sobrehumana. 
Cristóbal Colón descubrió para España un Nuevo 
Mundo, llevado en alas del genio; pero el genio de aquel 
hombre admirable fué guiado por la luz sobrenatural de 
la fé, y por la fuerza misteriosa de la caridad de Cristo, 
Buscar manchas o eclipses en tan sublime existencia, es 
tarea bien ingrata, con la que solo pueden simpatizar las 
almas no creyentes. Yo no acertaré a decir si el almi-
rante insigne tuvo o no fragilidades y caídas en la esfera 
de las virtudes morales; mas aún cuando realmente hu-
biera podido dar abrigo en algunas ocasiones a las pa-
siones y propósitos que ciertos escritores le atribuyen, 
yo manifestaré sin vacilar (salvando, empero, las dife-
rencias esenciales que median entre la gracia divina, 
fuente siempre del bien, y las creaciones del mundo físi-
co, que pueden ser a veces para el hombre causa de acon-
tecimientos infaustos); yo manifestaré, repito, que en los 
mundos de la gracia, me pasman y cautivan la santidad 
y la sabiduría de tantos grandes elegidos de Dios, que 
en algún periodo de su vida fueron seducidos y aprisio-
nados por locos extravíos y por inconcebibles errores; y 
que, en los mundos déla naturaleza,los valles, las monta-
ñas, los rios, el mar, el sol, el éter, son perennes manan-
tiales de alegría y de salud para la humanidad entera, 
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por mas que el desequilibrio de las substancias y de íos 
elementos nos dejen ver algunas tristes páginas en el l i -
bro de sus grandezas y hermosuras. 
La Iglesia católica, con su Pastor Supremo, emitirá 
tal vez un día su soberano juicio sobre los grados de pu-
reza y de cristiano heroísmo de aquel ser privilegiado; 
pero los corazones nobles y generosos cantarán en todas 
las edades las alabanzas del inmortal Colón, y le envia-
rán sus bendiciones. 
Embarcarse en el viejo mundo en una débil carabe-
la; atravesar el mar, en parte desconocido, buscar y ha-
llar un pedazo inmenso, rico y fastuoso de la corteza te-
rrestre, incomunicado hasta entonces con lo demás del 
planeta, y escondido a la vista y al conocimiento del res-
to de la humanidad; poner el pió triunfador, en una tie-
rra acaso inhospitalaria; plantar allí la cruz para que es-
tendiera sus brazos del mundo antiguo al nuevo mundo, 
significando así al cielo que quedaba hecha la unión es-
piritual de todos los hombres; completar los hechos de la 
creación, que hasta ese instante sublime había vivido 
partida, disgregada y sin conciencia de sí propia; abrir 
veneros de juventud para la vida después de tantos si-
glos de existencia; pronunciar la palabra tierra para to-
da una civilización, como Dios pronunció fiát para todos 
los humanos Verdaderamente, el conjunto de tantas 
grandeza^ fué una obra y un nuevo suceso de los que 
parece que están mas allá de los límites a que alcanza 
la criatura. 
Colón necesitó para su empresa ardiente fé, profun-
do pensamiento, denodada intrepidez y tenaz perseve-
rancia. 
Tuviéronle por loco.... ¿Que hay de extraño? Loco o 
soñador, demostró que las visiones de su cerebro tenían 
realidad corpórea. Colón, según las oreecias o los crite 
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rios de las gentes, será un elegido de Dios o será un ge-
nio; optad por lo que queráis. Pero ya que tanto le de-
bemos,hagámosle hoy la mejor ofrenda que cabe dedicar 
a su memoria: la de tratarnos como hermanos. 
Ni los batalladores insignes, ni los pensadores que 
han llevado la luz a todas partes, marcando a la ciencia 
nuevos rumbos; ni los literatos, que cautivan el senti-
miento de los pueblos; ni los políticos, que pesan direc-
tamente en la suerte de las naciones; ni los inventores, 
cuyo genio poderoso tan pronto suscita las alarmas como 
derrama los beneficios, han dejado tras sí tan profunda 
huella en los destinos del mundo, ni han podido igualar 
jamás al inspirado navegante en la elevación de los pro-
pósitos ni en la munificencia de los dones que traía 
aparejada una obra realzada por el olvido y santificada 
por el martirio que prepararon la universal reparación 
que hoy se cumple. 
Colón luchó contra los errores y las preocupaciones 
de su época; y la primera vez que llegó a prestarse fe a 
sus previsiones, fué para pretender aprovecharlas indig-
namente; lo que hubiera sucedido si los elementos mis-
mos de la naturaleza no se hubieran encargado de cas-
tigar y escarmentar la tentativa. Una soberana ilustre 
se declaró al fin la aliada del audaz y convencido explo-
rador, dándole los medios de intentar la empresa aven-
turada, que se juzgaba como UD desvarío. ¿Cuál fué, en-
tretanto, la recompensa reservada al que traía en sus 
manos los títulos de posesión de un hemiferio? Un pro-
ceso deprimente, una suspensión que le alejaba del tea-
tro de su gloria, despojándole del mando y los honoreg 
que no volvió nunca a recuperar, y dejándole, como tris-
te y único trofeo, los hierros que aprisionaron sus mien-
bros y que mantuvo colgados a la cabecera del lecho 
mientras se enterraban, con su cuerpo, bajo la losa del 
sepulcro. 
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E l retiro de Colón ha intentado explicarse por su 
falta de cualidades para el gobierno. Pero ía prisión, la 
pobreza y el olvido, ¿debían ser, por tal causa; el galar-
dón ofrecido al descubridor de un mundo? 
Es que la verdadera gloria nunca aparece en toda 
su espléndida pureza, sino cuando resalta sobre el ne-
gro fondo de la ingratitud. 
Colón, que se impone por la magnitud del heclio que 
realiza ¿no se levanta aún más en el amor del género 
humano, por sus cadenas, su abandono, su pobreza y su 
obscura muerte? 
Ni siquiera lleva la América el nombre de su descu-
bridor y regenerador ¿Que importa? ¡Una historia de 
viajes vulgarizada, unos mapas con el nombre de Amé-
rica, la intervención de circunstancias accidentales que 
difunden determinados libros, a la sombra del olvido ab-
soluto que envuelve la memoria del grande almirante, 
no han impedido ni impedirán que la tierra bautizada 
con el nombre de América haya sido y sea por siempre 
el mundo de Colón! 
En vano se ha dicho que el descubrimiento fué obra 
del acaso. Muchas grandes invenciones se deben a un he-
cho fortuito, de que la observación inteligente aprove-
cha; sin que esto rebaje el mérito de los que realizan el 
bien. Y sin embargo, el descubrimiento de la América 
no se debió, sin duda, a un hecho imprevisto y extraño 
a todo cálculo. E l nació, por el contrario, de conviccio-
nes que part ían de la esfericidad de la tierra y que da-
ban como seguro el acceso a un mismo punto por opues-
tos rumbos. 
E l descubrimiento de la América caía, pues, dentro 
de los límites de una investigación consciente y profun-
da, que no excluía los accidentes imprevistos; y la inter-
posición de un continente entre la Europa y el A^ia, no 
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envolvía mayor error o imprevisión que el hallazgo de 
un yacimiento de oro en el camino que conduce a minas 
de otros metales, cuya existencia y ubicación, por todos 
negada, se anuncia con tanta previsión como exactitud. 
En otras oportunidades análogas a la presente, he-
mos tratado de explicar cómo el descubrimiento del nue-
vo mundo venía en hora propicia a concurrir a la evolu-
ción universal. Las exigencias del progreso, principal-
mente en el orden social e institucional, se encontraban 
en pugna con ábitos, preocupaciones e intereses arraiga-
dos por siglos y que no cedían el paso sino bajo el golpe 
de los grandes trastornos. Un nuevo mundo debía ser el 
vasto teatro en que la civilización del antiguo se desen-
volviese libremente,desligada,en lo posible,de las vincu-
laciones del pasado. 
La semilla vigorosa^ venía así a caer en tierra vir-
gen y fecunda, y su fruto ha sido la América republica-
na que, al conquistar y vigorizar su propia personalidad, 
reconoce y paga la deuda sagrada contraída con sus an-
tecesores, con la perpetuación de sus razas y hasta de 
sus idiomas, destinados tal vez a prevalecer en el fu-
turo, cuando vayan dejando de ser lenguas vivas muchas 
de las que hoy son instrumentos indespensables de la so-
ciedad universal. 
¡He ahí el hombre y los acontecimientos que todos 
honran y saludan cuando el transcurso del tiempo viene 
a marcar la fecha memorable del 12 de octubre. 
Mucho se ha escrito sobre el descubrimiento de 
América y en influjo, aún en la ciencia como en la v i -
da. 
Leyendo los juicios críticos referentes al mérito del 
célebre investigador, se confunde el espíritu más sereno; 
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pero hay puntos respecto de los cuales están contestes 
hasta sus mismos detractores. Ciencia, convicción, ini-
ciativa, voluntad inquebrantable, no le han sido nega-
das nunca; la iniciativa es dote tan escasa, tal aprecio 
merece y de tal suerte procuran apoderarse de la ajena 
quiénes no la tienen propia, que basta por sí sola para 
colocar en lugar preeminente a los pocos que las po-
seen. 
Donde hay una iniciativa, hay un hombre; donde so-
lo hay imitación, no se encuentra sino materia inerte, 
capaz de seguir el movimiento que se la imprime, inca-
paz de determinarlo. 
Colón tuvo iniciativa, que nadie volverá a tener 
dentro de los límites de este planeta. Esto basta para, que 
su nombre sea glorificado por toda la humanidad,perpe-
tuándose, a través de los siglos, en la memoria de las ge-
neraciones venideras. 
La Cruz es el estandarte de todos los pueblos redi-
midos. Con ella rescató el Hombre-Dios al «mundo an-
tiguo» de la esclavitud ignominiosa en que yacía, y de 
ella se sirvieron los Apóstoles para llevar hasta los con-
fines de la tierra el Evangelio de la luz y de la paz. Y 
cuando Lutero, con todas las audacias de un apóstata, 
enarboló la Cruz de Cristo^ como bandera de protesta y 
de rebelión contra su iglesia, un gran creyente, tal vez 
un santo, el inmortal Colón, descubría un nuevo mundo 
en el fondo de mares desconocidos, y España lo redimía 
de la servidumbre de la barbarie con las divinas influen-
cias de la Cruz, 
A l abrir Colón las puertas del continente americano 
a la civilización europea; al depositar los gérmenes del 
espíritu moderno, afirmó para siempre los principios de 
libertad y fraternidad universal. 
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Estos han resistido, la t ravés de los siglos, los con-
tinuados embates de egoísmo, de preocupaciones y de 
mezquinos intereses, oscurecidos o aniquilados por los 
nuevos horizontes abiertos a la vida de las modernas; so-
ciedades. 
Hoy se agitan los pueblos cultos al recuerdo del en-
tusiasmo que hace 4 siglos despertó el descubrimiento de 
un Nuevo Mundo: pero aún se mueven tenaces, imperti-
nentes y alentados por éxitos ficticios y momentáneos, 
los que pretenden levantar barreras infranqueables a la 
libre iniciativa del comercio y a la fraternal comunica-
ción de los pueblos. 
iTemeraria empresa la de poner diques en el cami-
no que cruzaron victoriosas las tres caravelas de Colón! 
....Ellas dejaron para siempre en America el espíri tu 
cristiano y llevaron a la vieja Europa la savia de su re-
generación material. 
América no es de los americanos. 
Europa es la madre que dio el ser a estas nuevas ci-
vilizaciones, y de allí vinieron los principios en que se 
informa la actual vida política. 
Necesariamente han de desaparecer los obstáculos 
que aún nos separan, porque la historia de Europa y la 
de América no es la de dos pueblos distintos: es la his-
toria de la humanidad. 
Sólo tres grandes alegrías, tres satisfacciones in-
mensas cuenta la accidentada Historia del Mundo, 
Grande fué la alegría del que, olvidando su propio 
dolor, indiferente a sus heridas, tintas en sangre, pudie-
ron exclamar desde lo alto de la cruz, iluminada por los 
rojizos resplandores del sol de ocaso: 
«¡Muero redimiendo al linaje humano; ya depende 
de la humanidad el ser feliz; soy hijo de Dios; y me l la-
mo Jesucristo!» 
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Q-rande fué la alegría del que, aprisionando lo más 
volátil que existe, el pensamiento, fijándolo para siem-
pre en una frágil hoja, menospreciando sus lágrimas, 
pudo exclamar viendo acortado el tiempo y limitado el 
espacio: «¡Muero pulverizando las pesadas cadenas del 
olvido y haciendo hermanas a todas las ideas; la impren-
ta es una inmortalidad; me llamo Ghitemberg!» 
Grande fué la alegría del egregio varón que, enju-
gando de pronto sus lágrimas, descorre el negro velo de 
los mares, dilata el campo de la humana vida, ensancha 
los horizontes de la Historia, descubre un mundo, y ex-
clama: «¡Ya no moriré, porque la tierra y el mar, la hu-
manidad y los siglos dirán eternamente: ¡Honor al descu-
bridor de la mitad del planeta¡ ¡Honor a Isabel la Oato-
lica, que amparó la empresa! ¡Honor a Cristóbal Colón!» 
E l grito de ¡tierra! lanzado desde la horda de las 
afortunadas carabelas, resonó como un «egundo «fiat» 
cosmogónico sobre las vírgenes playas de la florida 
Guanahani. En aquel momento amaneció sobre el Nuevo 
Mundo el sol de la verdad revelada, recobró su perdida 
integridad la familia humana, se fijó para siempre el 
concepto de nuestro planeta, y abriéronse a la ciencia 
inmensos e inexpl^ados horizontes 
Tan portentoso acontecimiento está muy por enci-
ma de las fuerzas de un hombre solo, por grandes que 
se supongan su ingenio y poderío: fué necesario que el 
genio vidente de Colón, el alma iluminada del P. Mar-
chena y el corazón magnánimo de Isabel, se uniesen en 
íntima alianza con la fe robusta, el espíritu gigante y 
las aspiraciones nobilísimas del heroico pueblo español, 
para realizar tan sorpredentes maravillas y llevar a 
término feliz tan inaudita empresa. 
Por eso, toda la gloria de Colón es gloria legítima 
de España, y el descubrimiento de América la más alta 
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recompensa coa que plugo al cielo inmortalizar los glo-
riosos destinos de nuestro católico pueblo. 
E l arribo de Cristóbal Colón y los españoles que 
le acompañaban a las ignotas playas del Atlántico en la 
madrugada del 12 de octubre de 1492, fué para los mora-
dores de aquellas regiones el amanecer a la luz del sol 
de la civilización cristiana que, difundiendo a sus reful-
gentes y esplendorosos rayos, iluminó sus inteligencias, 
vivificó su espíritu y disipó las tenebrosas nieblas de 
la idolatría y la ignorancia que los envolvía, aislándolos 
del mundo culto. 
Es admirable la infinita variedad de caracteres que 
atesora el espíritu. 
Hay hombres que para descifrar los misterios de la 
naturaleza, necesitan recorrer una serie de investigacio-
nes. En cambio, los hay que, por medio de una inspira-
ción extraordinaria y sublime, inventan y descubren. 
A este último grupo de preclaros ingenios pertene-
cía Cristóbal Colón, el hombre que hizo surgir a Améri-
ca de las brumas del Occéano; el protagonista de uno de 
los más felices y conmovedores dramas de la Historia. 
Es un fenómeno extraño que hasta los genios en 
quienes palpita una inspiración sobrenatural, no lle-
gan sino por el camino más escabroso al descubrimiento 
que persiguen. 
Parece que un destino implacable se levanta frente a 
frente del genio obstáculos, dificultades y peligros. 
Nadie ignora, las desdichas de Colón. 
Nadie ignora la tristeza de su vejez y el olvido en 
que le sorprendió la muerte en Yalladolid. 
Y como si esto no fuera bastante para llevar a cabo 
su atrevida empresa, no se embarcó en las playas de 
Africa, de Europa o de Asia, más próximas al continen-
te americano; no salió de la Gruinea, de los promontorios 
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del estrecho de Behring, ni de los puertos irlandeses pa-
ra desembarcar en el Brasil, en la America rusa o en 
la Grroenlandia. Sus naves partieron de Palos y cruzaron 
el Occéano antes de que llegaran al Nuevo Mundo. 
Dider ha dicho que cuando nace un genio, el ángel . 
de la vida le alumbra con su antorcha y le dirige por el 
camino de la desgracia. La historia de Cristóbal Colón 
es una prueba mas de que esta desgracia persigue a los 
grandes hombres hasta el instante supremo de la victo-
ria. 
Nada más oportuna y digna de aplauso es la acti-
tud del gobierno de la provincia de Buenos Aires, a 
decretar día feriado el 12 de octubre tratándose de 
una fecha tan digna de ser conmemorada y que debiera 
ser celebrada en ambos mundos. 
Así como Jesús nos parece más divino cuando más 
humano le consideramos, así Colón, con sus debilidades 
errores y flaquezas, aumenta en nosotros la admiración 
que por él sentimos. 
¡Como!. . pensamos! ¡no era un santo n i un profeta, 
ni siquiera un inspirado! 
No era más que un hombre, un poco de barro ani-
mado por el soplo de Dios; barro débil y quebradizo, ser 
débil combatido por todas las miserias de la carne y por 
todas las tempestades del alma; pero ante su mano im-
perativa se ensanchó el mundo, y al eco de su palabra 
brotó un continente, y, obedeciendo a su voluntad se en-
cendieron nuevas estrellas en el cielo. 
Los sabios le han presentado a las nuevas genera-
ciones desnudo, con coronas de espinas y cetro de caña, 
y han gritado también como los jueces del Nazareno: 
«¡Ecce Homo!» 
Sin saberlo, han dicho, una gran verdad, 
¡He ahí el hombre! 
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La crítica histórica encuentra achaques y flaque-
zas en la vida de Cristóbal Colón: el pueblo encuentra 
tantas y tales virtudes en el insigne navegante, que le 
considera merecedor de la santidad. 
Los críticos buscan y discuten al hombre; el pueblo 
busca y no escatima la gloria. 
Los sabios se inspiran en realidad; los pueblos se 
inspiran en la leyenda. 
¡Hay de los pueblos que no viven en la vida de los 
grandes recuerdos, de la gloriosas tradiciones y de las 
empresas gigantescas! 
Laudable y merecido es el homenaje que se rinde al 
inolvidable Colón el 12 de Octubre, y justo premio que 
sus estudios, fatigas y trabajos alcanzaron; no menos 
equitativo es recordar y enaltecer a los esforzados com-
pañeros que con el descubridor compartieron sus pena-
lidades, crabajos y zozobras; nobilísimos hechos, que 
aparte las debilidades propias de la humana especie, su-
pieron enaltecer y premiar, con la generosidad innata en 
la hispana raza, los Reyes Católicos y los españoles del 
siglo X V . 
Si grande fué el servicio, España y los Reyes lo 
premiaron con largueza, y hoy la Historia guarda sus 
más hermosas páginas para escribirlo y perpetuarlo; 
porque trascurrido tanto tiempo, las pasiones y los pre-
juicios han dejado paso a la razón y a la equidad. 
E l artista, al ejecutar su obra, tiene que luchar con 
la resistencia que opone la materia para adaptarse a la 
forma que su composición exije. 
Cristóbal Colón al descubrir el Nuevo Mundo, tuvo 
que vencer, además de los obstáculos propios de su 
arriesgada empresa; otros que procediendo de seres do-
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tados de inteligencia, imponían a sus planes una resis-
tencia mucho mayor que la que puede oponer inconscien-
temente la materia. 
Dignos son de imitación en la presente época, la 
constancia, la abnegación y el patriotismo de Odón para 
regenerar ahora a nuestra abatida España. 
Los grandes acontecimientos pasados que la Histo-
ria describe, exigen bellas solemnidades que los recuer-
den y perpetúen, que sirvan de enseñanza a las genera-
ciones futuras y de reconocimiento a la inolvidable me-
moria de los que, para hacer bien, gloriosamente han 
existido. 
Es por esta razón que la Historia narrará en sus 
páginas de oro, el precioso respeto que el pueblo de hoy 
demuestra sentir por el inolvidable recuerdo del eminen-
te marino que, pobre y contrariado, peregrinando de 
nación en nación, supo ofuscar a sus elevados y podero-
sos detractores presentando pruebas irrefutables de sus 
sapientísimas teorías. Descubrió y entregó al Mun-
do civilizado un vastísimo continente repleto de her-
mosura y naturales preciosidades. 
Certámenes, exposiciones y festejos universales que 
recuerden el grandioso y solemne descubrimiento del 
Nuevo-M.undo, es un grano de arena que, el constante 
vendaval que la vida de nuestro planeta representa, tras-
portará al inexplorable desierto del olvido. 
No obstante, honroso es que estas expresivas de-
mostraciones se realicen con el más refulgente br i l lo 
que podamos darles y de duración la menos efímera po-
sible, caracterizándolos con el sello e importancia que 
la gigantesca obra de Colón solicita. 
El talento, el heroísmo y la perseverancia del 
privilegiado Q-enio que sabiamente figuró cuatro siglos 
hace, es un recuerdo imperecedero que debe trasportarse 
Ramillete de Pensamientos , 4 
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constantemente, a fecha presente como medio poderosí-
simo de enseñanza, enriqueciendo, estimulando y aplau-
diendo la costancia y fé del ilustre pensador. 
Colón, hijo según datos mas fidedignos de la Ciudad 
de Pontevedra y gloria de la noble España, debe nom-
brársele con veneración; su obra es grandiosa y mas en 
esta forma se nos presenta deduciendo, que tal vez de-
seándose honrar la memoria de un hombre, dióse, al 
Nuevo-Mundo, el título de «América». ¡Ingratitud! 
El recuerdo del primer virrey de las Indias Occiden-
tales ha de permanecer vivo y grato en el corazón de los 
hombres. 
Castilla y Aragón; España de aquella famosa épo-
ca, aceptó las proposiciones de Colón patrocinando su 
heróica empresa. 
La hidalguía de nuestros inolvidables soberanos 
Isabel y Fernando decretándo los auxilios que necesitaba 
el eximio capitán de marina, que representa, que de la 
generosidad y nobleza de nuestra raza, salieron multitud 
de empresas y sacrificios sin cuento que han dado por re-
sultado la existencia de todos los estados que aún lia-
mamos americanos! 
Especialmente los del centro y sud, bien se sabe que 
España los cita con expresiva admiración, saluda su sol 
naciente con demostraciones de júbilo^ les ama e idola-
tra con el mismo cariño que, en el solemne momento de 
festejarse periódicamente, el aniversario del Continente 
Colombino, le dirige multitud de parabienes. 
Hoy hace cuatrocientos años que un marino de la 
«Santa María»—una de las tres carabelas que formaban 
la flotilla descubridora que mandaba Cristóbal C o l ó n -
Rodrigo de Triana subido en la cofa del palo mayor de 
aquélla, gritó a los primeros albores de aquella madru-
gada célebre; «¡Tierra! ¡Tierra!». 
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El día 3 de Agosto de aquél mismo año habían sali-
do del Pequeño puerto de Palos tres carabelas, dos ofre-
cidas por la reina Isabel I , la Católica, y una proporcio-
nada por el mismo Colón. 
Tenían estas gloriosas naves los nombres de Pinta, 
Niña y Santa María; las dos primeras iban mandadas por 
los hermanos Martín Alonso y Vicente Pinzón, ricos na-
vieros de Palos y dueños de dichas embarcaciones, y en 
la tercera arbolaba su insignia el almirante llevando por 
vela «el manto de escarlata arrebatado a la ciudad de Gre-
uil por Isabel la Católica. 
Tras de grandes penalidades, aquella flotilla, perdi-
da en la inmensidad del Océano, luchando con horrorosas 
tempestades, como si el mar embravecido y turbulento 
quisiera detener'al osado piloto que se atrevía a arrancar 
sus secretos a las ondas, púdo por fin anclar aquélla jun-
to a las pintorescas playas de la Isla «Guanahaní» que 
el ilustre navegante bautizó con el nombre de San Sal-
vador con que hoy se la designa y conoce. 
«Tres días os pido no más»—había dicho el intrépido 
navegante a la marinería sublevada y escéptica, queque-
ría matarle, por no ver el término de aquella navegación 
—,«y si al tercero no hemos descubierto tierra, os pro-
meto solemnemente que volveremos a España, renun-
ciando yo a todas mis esperanzas de gloria y de rique-
zas.» 
Para hacer este audaz emplazamiento al Desti-
no tenía algunas probabilidades de éxito, por haber vis-
to varias veces hierbas flotantes y otros indicios.de cerca-
na costa; pero le animaba, sobre todo, su gran fé religio-
sa, que le hacía confiar en la Providencia, por lo cual ha 
dicho el mejor de nuestros oradores: «Sien aquel momen-
to no existiera ya el Nuevo Mundo, Dios le hubiera he-
cho surgir del fondo del Océano para premiar la fé per-
severante y la constacia de Colón. 
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Dispútanse algunos países y pueblos el dereeho a la 
gloria de su nacionalidad. 
E l derecho que defienden no tiene en rigor impor-
tancia alguna puesto que el orbe humano no reconoce 
ni fronteras ni divisiones; la gloria es universal en todo 
el mundo, donde todos somos hermanos, todos aspiramos 
o debemos aspirar a la constitución de la gran familia, 
y a todos dio provecho la rica y fecunda porción de es-
te nuevo mundo que descubrió Colón, llamado América. 
Su cuna se meció en el cielo, pues ni siquiera des-
cendió a la tierra por temor a carecer de espacio, y su 
tumba será siempre el pensamiento y el corazón de la 
humanidad, en donde se renueva su recuerdo y venera-
ción por generaciones, cada vez con mas respeto a su 
saber y arrojos incomparables. 
Todos los genios reciben dos coronas: la del mar-
tir io, que les infligen sus contemporáneos, y la de la glo-
ria, que les ofrecen las generaciones de lo porvenir. 
Colón es uno de los que en vida y muerte fué coro-
nado; una por sus detractores, y otras por sus admira-
dores. 
Las débiles luces de la histórica flotilla primera que 
cruzára el Océano tenebroso,, en busca de nuevas rutas 
a las Indias, compuesta (como ya hemos dicho más arri-
ba) por «La Santa María,» «Pinta» y «Niña» que salie-
ron de la villa de «Palos de Moguer» el día 3 de Agosto 
de 1432 al mando del Almirante Colón y los Pinzones, 
fueron más potentes que los focos eléctricos de los mo-
dernos buques, que iluminan en grandes extensiones la 
inmesidad azul. 
Aquellos reflejos pálidos eran para la joven Améri-
ca los precursores de la luz inextinguible de la fé y del 
progreso, que irradió raudales de claridad por el nuevo 
continente. 
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La obra de Colón tiene alguna semejanza con la del 
«Divino Redentor» 
Kl insigne almirante de España redimió a millares 
de honibres del cautiverio de la ignorancia, y al mostrar-
les la imagen del Crucificado, les enseñó el camino de la 
verdad eterna. 
A otros que ya gozaban de los beneficios de la c iv i l i -
zación, les enseñó a tener fe, respeto al genio y amor a 
las glorias de la patria. 
Una inspiración propia debemos tener los españoles 
la de desagraviar de notorias injusticias a nuestra raza, 
indudablemente digna de Colón, de su genio y de su ha-
zaña 
Si los españoles entonces no hubieron podido hallar 
mejor caudillo, que aquél genovés gloriosísimo tampoco 
a él hubiera prestado de seguro ninguna gente mejor ayu-
da, ni hubiera proseguido su empresa heróiea con mas 
perseverancia inteligencia y denuedo. 
La gloria de Colón es también la de los marinos que 
tripularon las naos. 
¡Loor al pueblo de Palos de Moguer, patria de los 
Pinzones, que supo acoger favorablemente a Colón, cuan-
do llegó acompañado de su hijo Diego, indigente y sin 
protección, peregrino de la ciencia y del ideal, cuando no 
contaba sino con la fuerza de su genio! Digno es tam-
bién de alabanzas a los insignes marinos Alonso Pinzón, 
YañezPinzón capitán de la Niña, Juan de la Cosa, Fran-
cisco Alonso Pinzón contramaestre de la «Pinta,» Ro-
drigo de Triana que dió la voz de tierra, Pedro Alonso 
Niño, Vicente Zañez Pinzón, con cuyo concurso podero-
so dió alientos al navegante ilustre, en época en que la 
Europa le marcara con la estima del oprobio y de la 
irrisión. 
La plausible y simpática idea de construir una carre-
tera quepongaen comunicación directadePalosalconven-
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to de la Rábida ha sido acogida con satisfacción por to-
dos los admiradores de áquellos dos puntos dondo tuvie-
ron lugar los actos mas gloriosos que registra la histo-
ria de España. 
La municipalidad del histórico «Puerto de Palos de 
Moguer, y algunos particulares ceden gratuitamente los 
terrenos a las 24 naciones americanas de un lado y obro 
de la carretera quese llamará «calle délas naciones ameri-
canas». 
La intendencia de Palos y su vecindario no preten-
de otra cosa que ver flamear las banderas de los pueblos 
americanos en aquellos sitios, glorificando de este modo 
la memoria de aquellos valerosos marinos que descubrie-
ron un nuevo mundo. 
Varias Repúblicas ya han decidido levantar pabe-
llones o monumentos en, la referida calle, y parece ser 
que la República Argentina no será de las últimas en 
construir allí su magnífico pavellón. 
Buenos Aires Octubre 12 de 1892. 
i i KÍI i i : 
DE LA 
Clas^ Trabajadora z Industrial 
Considerada corno entidades sociales. 
SEÑORES: 
Sin pretensiones de lucir galas oratorias de que 
carezco, sino únicamente por cumplir con un deber re-
glamentario que nos impone la Sociedad Española de 
Higiene. Animado por la confianza que me inspira al en-
contrarme entre vosotros, clase obrera, clase que yo tan-
to he defendido como módico higienista; la clase obrera 
tan sufrida como tan digna de protección por parte de 
los Grobiernos, como así también de las empresas indus-
triales, mercantiles y capitalistas; a fin de evitar las con-
vulsiones y conflictos de las clases trabajadoras; en una 
palabra; esas huelgas cuyas funestas consecuencias todos 
sabéis, y que por desgracia hoy se está presenciando en 
Riotinto y otros centros de producción. 
Asunto es este tan delicado, de tanta importancia, 
y de tal trascendencia; que teniendo en cuenta las gra-
ves circunstancias por que estaraos atravesando; y como 
médico higienista, debemos llamar la atención y dar la 
voz de alerta, para contribuir por todos los medios posi-
bles a mejorar la situación de la clase trabajadora e in-
dustrial como entidades sociales. 
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No podéis comprender bien; la satisfacción inmensa 
que en este momento estoy experimentando, al veros a 
todos aquí esta noclie, confundidos los diferentes gre-
mios de las clases trabajadoras. 
¿Sabéis el porqué?., pues por la sencilla razón de 
veros con placer que empezáis a despertar del funesto 
letargo en que estabais sumidos. Estoy observando agra-
dablemente que entráis por el verdadero camino del pro-
greso, que os ha de conducir a la regeneración de la cla-
se obrera por medio de la instrucción. Sí; instrucción 
para la clase trabajadora; instrucción para la clase pro-
letaria; es preciso educar y moralizar al pueblo; es nece-
sario enseñarle perfectamente cuáles son sus deberes y 
cuáles son sus derechos; y entonces tendremos la gran 
fuente de riqueza, la base fundamental para hacer una 
gran n&GÍón . (Muy bien) 
¿Sabéis porqué son cultos, poderosos y respetados los 
pueblos del Norte y Sud de América?... pues porque en 
aquellas repúblicas existen más colegios y escuelas de 
primera enseñanza gratuitas^ que cafés, tabernas y cen-
tros de recreo. 
Si visitáis detenidamente la gran ciudad de Nueva-
York, y la de Buenos Aires, os encontraréis allí que los 
mejores edificios, verdaderos palacios, construidos con 
todo lujo, con todo el confort, y con todas las condicio-
nes higiénicas; son otros tantos colegios de primera en-
señanza gratuitos, para niños de ambos sexos. 
Por esta razón, el gran estadista, el eminente hom-
bre de estado, y el elocuente tribuno Domingo Sarmien-
to, uno de los presidentes de la República Argentina, 
que de simple maestro de escuela en un pueblo inmedia-
to a la Capital, llegó a ocupar el primer puesto de la ma-
gistratura: comprendiendo perfectamente que educando 
y moralizando a su pueblo lograría alcanzar una base só-
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lida para hacer una nación feliz, progresista y rica; or-
denó que se construyeran muchos colegios y escuelas de 
primera enseñanza gratuitas por todos los pueblos de la 
república, obligando a todos los padres de familia que 
ingresaran sus hijos en las escuelas desde la edad de seis 
años en adelante, imponiendo grandes multas a todos 
aquellos que no cumplieran su mandato. 
Aquella simiente sembrada por el gran repúblico, el 
insigne patriota, y amante de su pueblo; ahora se está 
recogiendo el fruto; porque hoy es considerada la Repú-
blica Argentina como una de las naciones más culta, 
próspera, poderosa y respetada por las demás potencias 
de Europa y América. 
Dicho esto a manera de exordio; voy a empezar a 
desarrollar el tema de mi discurso acerca de la higiene 
de la clase trabajadora e industrial, considerada como 
entidades sociales. Para lo cual os suplico me dispenséis 
vuestra atención un breve rato. 
E l hombre trabaja cuando aplica voluntariamente 
su actividad fisiológica a un objeto útil a sí mismo o a 
sus semejantes para obtener de éstos como recompensa, 
consideración, estima y medios para atender a su pro-
pio sustento y al de su familia, y acrecentar su fortuna. 
E l trabajo en el hombre, no es solo una necesidad física 
e higiénica, sino un deber moral cuyo cumplimiento le 
guía a un grado de felicidad de que solo disfrutan los 
que constantemente pagan tan delicioso tributo. 
Los efectos del trabajo sobre la salud pública son 
tan evidentes, que pudiera decirse que el movimiento 
de la población está en gran parte determinado por la 
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naturaleza y grado de sus fuerzas productivas. E l tra-
bajo ha establecido la propiedad. Esta ha ocasionado la 
guerra: de las guerras se originan las antiguas catego-
rías sociales de amos y esclavos, de productores y con-
sumidores. En nuestros días no existe la esclavitud sos-
tenida por la fuerza; pero aún hay una presión de arriba, 
que pugna fuertemente con una presión de abajo; es la 
lucha entre el capital y el trabajo; no ha habido más que 
un cambio de dinastías metálicas: el oro ha reemplaza-
do al hierro. No hay cadenas para el trabajador, pero en 
cambio, vive a merced del capital acumulado. 
Percíbese próximamente el fragor de un torrente 
pronto a desbordarse y a sepultar las instituciones so-
ciales en lo desconocido. La propiedad y la familia están 
amagadas de muerte. Es necesario abrir una válvula a 
ese vapor que está demasiado comprimido; de otra suel-
te mañana habrá estallado con perjuicio de todos, por-
que la «Internacional» es arma de dos filos; homicida y 
suicida. No se puede desconocer que ya es hora de dar a 
los hijos del trabajo la participación que les corresponde 
en el festín social: pero es indispensable instruir y mo-
ralizar a la clase obrera. (Muy bien) (aplausos). 
Solo la Higiene puede poner el fiel en la balanza de 
este l i t igio entre el capital y el trabajo. Es preciso que 
la ciencia determine lo que el hombre puede y lo que el 
hombre necesita; que la fisiología diga donde comienza 
el abuso de la naturaleza humana; que ella inspire las 
reglas para metodizar el ejercicio mecánico, y la pro-
porción entre éste y el consumo trofológico; y por con-
siguiente, la relación entre el trabajo y el jornal; que 
demuestre en fin, que los brazos de la industria no están 
reñidos con el capital, sino por el contrario son natura-
les aliados; que no deben^ pues, ahogarse uno a otro, 
sino viv i r en armoniosa inteligencia, para la recíproca 
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prosperidad. Nada se logra reprimiendo, solo higienizan-
do se tendránb efecfcoos tan faborables como inesperados. 
(aplausos) {Muy bien). 
La influencia que ejercen las instituciones políticas 
sobre la intensidad y naturaleza del trabajo, es evidente 
y notoria. 
La Economía Política nos enseña que las fuentes de 
la riqueza de un pais, las constituyen sus producciones. 
O por el aumento en el número de los elementos natura-
les de producción arrancados a la misma naturaleza, o 
por las modificaciones que estos mismo elementos reci-
ben por la acción de la mano del hombre. E l trabajo por 
lo tanto, es el que puede aumentar las fuentes producti-
vas, y la parte de la sociedad que efectúa o concurre a 
la realización de este trabajo, merece con justo título el 
dictado de clase trabajadora. 
Si detenidamente examinamos lo que en la actual 
organización de los pueblos se verifica, comprenderemos 
que no hay clase social ni profesión que no pueda in-
cluirse en la clase trabajadora, porque, ¿los trabajos in-
telectuales, morales y religiosos no tienden a aumentar 
de un modo más o menos directo las fuentes de la pro-
ducción? ¿Los hombres ocupados en las profesiones inte-
lectuales no toman una parte tan activa, o quizá, más 
en este mismo sentido, que los brazos que materialmen-
te ejecutan? ¿Acaso ha podido ocurrir al examinar una 
máquina, darla más importancia que al motor^ sin el 
cual no pudiera realizarse, ni uno solo de los mil pro-
digios que la mecánica intentara con ella llevar a cabo? 
Más no en tan lato sentido queremos tomar nosotros la 
acepción de las clases trabajadoras.Nos referimos a aque-
llas que en el terreno de la industria y parte de la agri-
cultura tienden a realizar manualmente sus conquistas. 
La Higiene de estas clases es asunto de grande interés 
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intimamente relacionado con la administración y la Eco-
nomía Política. 
Y hoy que se agitan cuestiones sociales de suma 
trascendencia, hoy que las necesidades de la vida aumen-
tan sin cesar, paréoenos conveniente establecer en su 
verdadero terreno la situación de las clases productoras 
con las trabajadoras tan necesarias unas como otras pa-
ra constituir la producción. 
La higiene de las clases trabajadoras podemos divi-
dirla en extrínsica e intrinsica. 
En la primera se examinan diferentes cuestiones 
que se refieren a la M'esología, la Higiostática, y la Higio-
dinámica industriaren las cuales se estudian todas aque-
llas circunstancias que se refieren a las condiciones de 
la vida del trabajador fuera de las horas y modo como 
efectúa sus trabajos en las respectivas industrias y en el 
campo. En este sentido merece llamar la atención de 
los higienistas de un modo especial, la habitación, el sa-
lario, el alimento, el vestido, los baños, el trabajo de 
los niños y de la mujer, la constitución física del obrero, 
el censo de la población industrial, y la instrucción; se-
ñalando los medios especiales para mejorar su modo de 
ser actual, influyendo en la administración pública para 
conseguir este objeto. 
En la higiene intrinsica se examinan diferentes 
cuestiones relativas a la influencia que ejercen las dife-
rentes industrias en la población; la clasificación de las 
industrias; y la clasificación de establecimientos indus-
triales; estudiando la atmósfera del lugar en que se tra-
baja, las condiciones particulares de la materia, lugar, 
naturaleza, terreno y agentes del trabajo que modifican 
la salud del trabajador, a fin de encontrar los, medios 
más adecuados para sanear las industrias. Y esto es 
tan necesario en la actualidad cuanto que en la consti-
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tucion de la sociedad, están tan encontradas y son tan 
opuestas las tendencias de las clases acomodadas y las 
industriales y rurales, que se teme el conüicto de la lu-
cha producida por los intereses que unas y otros re-
presentan poniéndola en un estado de conflagación es-
pantosa. 
El egoísmo produce esta oposición de intereses, la 
falta de instrucción la favorece, y el afán del lucro man-
tiene vivo el fuego de la discordia. Una clase, la produc-
tora,, desea medrar a espensas de las otras cuales son las 
trabajadoras, y llega en su exageración hasta considerar 
al labriego y al obrero como una parte viva de las má-
quinas de industria. 
Las clases trabajadoras en compensación pretenden 
sobreponerse a aquella; pretendiendo reasumirlo todo y 
llegando hasta preferir la destrucción de lo que le facili-
ta los medios de subsitenoia para sí y sus familias, a en-
cerrarse en los límites de lo justo. Monopolio por la cla-
se primera^ petróleo por las demás, es el problema cuya 
resolución planteada de tal modo, realizará la miseria 
del trabajador envuelta en las cenizas de la propiedad. 
(Muy bien) {aplausos prolongados). 
Si en vez de medidas de fuerza puesta en juego por 
los poderes constituidos en pro siempre de las clases 
privilegiadas, se adoptaran medidas preventivas vasadas 
en las justas prescripciones de los preceptos higiénicos, 
la mejora de condición de las clases trabajadoras destrui-
rían las exageraciones que en ella dominan, efecto de las 
necesidades imperiosas que les abruman y de los inefica-
cas recursos que en la inmensa mayoría de los casos, les 
proporciona el fruto de su trabajo. Sudor en la tierra 
para que la agricultura florezca; sudor cu los talleres 
para el fomento de la industria; sudor humano para que 
las máquinas produzcan miseria en recompensa. jTal 
- 62 -
es el porvenir de la mayoría de las clases trabajadoras!. 
(Aplausos)(Muy Men). 
¿No es prodigioso, que atendidos los medios con que 
cuentan las profesiones que dependen del trabajo rural, 
vivan y se desarrollen los individuos que en mayor o me-
nor número dependen de él? ¿No admira que euatro de 
familia por término medio con menos de 50 céntimos 
diario por cabeza atiendan a todas las necesidades de su 
vida? ¿Y el día en que el obrero rural enferma o sucum-
be al cansancio, se inutiliza o muere? La última razón, 
la última frase en este sentido es la siguiente: ¡Victimas 
de la miseria, resignaos! Lo mismo pudiéramos decir 
relativamente a las clases industriales. Si de estas con-
sideraciones pasamos a la de la habitación en que viven 
las ropas de que disponen, el gasto de fuerzas vitales 
que reoesitan hacer y la multitud de circunstancias que 
exige y reclama la vida de las clases trabajadoras, com-
prenderemos lo natural de las convulsiones sociales que 
estas clases experimentan, y los esfuerzos impotentes 
que hacen para mejorar su situación (Ovación) (Grandes 
aplausos). 
La China y el Egipto, foco de la civilización, apa-
recen como los primeros puntos de donde surgieron las 
maravillas del trabajo. La China ha ocultado en el cír-
culo de sus murallas la mancha de su agricultura e in-
dustria, por la conservación y la reserva, más bien que 
el progreso y en comunicación con las demás naciones 
ha constituido siempre el sello de sus actos. E l Egipto 
dedicó su actividad a las artes santuarias y a la mecáni-
ca, causando hoy profunda admiración sus monumentos 
políticos, sus pirámides, sus templos, sus sarcófagos, sus 
canales y sus lagos. Fueron los primeros tejedores del 
algodón y el lino, llamándonos extraordinariamente la 
atención el mérito que revelan las telas de los sudarios 
de sus conservadas momias. 
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Los Griegos, en los tiempos de paz, se dedicaron a 
las bellas artes, como a la arquitectura, escultura y pin-
tura; confiando el trabajo de sus manufacturas a los es-
clavos, razón por la que éstos quedaron en un estado ru-
dimentario. Los Tirios y Cartagineses cuidaron que su 
industria se mantuviera al nivel de su actividad maríti-
ma y comercial, como lo acreditan la perfección por sus 
telas y de sus pintados, así como las minas que explota-
ron en España. Los Romanos fijaron su principal empe-
ño en las obras públicas, dejando al cuidado de los escla-
vos el cultivo de la industria. La irrupción de los Bár-
baros y el régimen feudal, fueron excesivamente noci-
vos al desarrollo de la industria, lo cual solo pudo rena-
cer con las ciencias y destellos de la civilización árabe. 
España, Portugal, Inglaterra y Holanda lanzan sus na-
ves con rumbo a las Indias; y al remitir sus artefactos 
al nuevo mundo, reciben en cambio de él, oro y piedras 
preciosas. Este nuevo cauce abierto a la industria, vie-
ne a ser el acicate del trabajo. Se perfecciona la elabo-
ración de las lanas que ios navegantes exportan a Amé-
rica, y a su vuelta conducen cargamentos de algodón, el 
cual favorece otra industria todavía más productiva; 
créanse compañías comerciales; el trato se aviva entre 
ambos mundos; se establece el sistema colonial; las po-
sesiones ultramarinas sufren el yugo de las metrópolis 
europeas, de quienes reciben el yugo de la esclavitud. 
America es el edén del europeo, emigrando la población 
en busca de riquezas; y cuando los criaderos no satisfa-
cen la sed do oro de los conquistadores^ se entregan a la 
ignominiosa trata de los negros {Muy bien) {aplausos). 
Desde mediados del siglo X V I I I empezó a lucir una 
nueva aurora para las artes y la industria En 173B el 
pobre obrero de Lichtíield, "Wyalt, descubre la prime-
ra máquina para hilar el algodón; y conocedor d© este 
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invento Pablo Lewis, presenta en 1748 1a primera má-
quina para cardar. E l peluquero Arkwrig ih t , en 1769, 
inventa la máquina llamada banco de aguas, y quince 
años después otro aparato p^ra cardar y estirar. Un hu-
milde tejedor de Blackburg, J. Hargreaves, descubre el 
aparato denominado spinninjenny para hilar la trama; y 
por último, en 1770 Samuel Craraptón, viene a formar 
según la feliz expresión de Motard, el triunvirato de la 
miseria y del ingenio, inventando la nulljeuny, o sean 
máquinas para hilar los números más finos. Walt , apli-
ca el vapor a las manufacturas. Estephenssón para la 
locomoción. Fultón a la marina, Y en el siglo actual se 
llega a los rápidos progresos de las ciencias físicas, quí-
micas y mecánicas, a realizar las conquistas industria-
les que hoy tenemos; tendiendo todas ellas a aumentar 
la actividad del trabajo economizando el gasto de las 
fuerzas vivas del hombre, reemplazándolas con motores 
inanimados. Sabido es que los rápidos progresos de la 
Química realizados por Kunkel, Berhmán, Scheelle, La-
voisier y Bertholet, crearon las industrias químicas; y de 
ahí las fábricas de vidrio y de espejos, el dorado, la ce-
rámica, la preparación de los ácidos y de los álcalis y 
demás productos químicos; las aplicaciones del cloro y 
los pintados de indias, &; representando cada una de 
estas industrias numerosos establecimientos, en donde 
se ocupan gran número de trabajadores. 
Prescindiendo por un momento de la nociva influen-
cia de la atmósfera de los talleres^ el trabajador sufre 
las consecuencias de las malas condiciones higiénicas 
de su habitación. Puede dividirse en tres grupos a los 
trabajadores por su modo de v iv i r : E l primero le consti-
tuyen los que habitan en los centros industriales o en 
las inmediaciones de los mismos; el segundo, los que re-
siden en domicilio alquilado y amueblado por su cuenta, 
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y el tercero, los que están hospedados. Este último gru-
po es de tal naturaleza y tiene condiciones tan antihi-
giénicas, que puede decirse que es un verdadero foco de 
destrucción. Los trabajadores, por razones económicas, 
se encuentran acinados, lo cual ocasiona el destrozo que 
las epidemias producen en ellos, revelándonos la esta-
dística que en 1832 de 954 pupilages que albergaban 
trabajadores de París; 499 fueron arrasados por el cóle-
ra. En esta pintura de los higienistas franceses está 
exactamente reproducido el cuadro de la miseria y de la 
insalubridad en que vive la clase trabajadora de nues-
tras ciudades. Compréndese también la eminencia de las 
afecciones tíficas, los estragos de la viruela^ la propaga-
ción de las enfermedades cutáneas y el aumento de mor-
talidad, producto todo de las malas condiciones de salu-
bridad en que se hallan las cloacas inmundas que les 
sirve de albergue. 
Esta es, a no dudarlo, una de las reformas higióni-
co-sociales que reclama con más urgencia la clase de que 
nos ocupamos. Y en nuestro concepto debieran cons-
truirse en todas las poblaciones fabriles, industriales y 
agrícolas, barrios para trabajadores en donde; por un 
precio módico, hallarán éstos las comodidades que la 
conservación de su vida exige como necesarias, propor-
cionándoles baños que de tiempo en tiempo les produje-
ran el bien de despejar la piel de todas aquellas sustancias 
propias de las primeras materias que ponen en juego, y 
cuya absorción es un atentado constante contra la salud. 
Esto, tal vez, haría que los trabajores que hasta hoy han 
sido atraídos por los centros industriales, consiguieran 
atraer hacia sí. estos mismos centros. Una ventilación 
suficiente, y la limpieza, cosas tan esenciales ala salud, 
y que la humanidad concede a los penados, ¿por qué no 
han de asegurarse a los honrados trabajadores? Estas 
Ramillete de pensamientos 5 
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mejoras, fundadas en la humanidad y en la Higiene, son 
digaas de tomarse en cuenta, proporcionando habitación 
higiénica y barata a un gran número de familias que hoy 
día se asfixian en el seno de las urbes y multiplican los 
focos de infección, en perjuicio de sí mismas y hasta de 
las clases acomodadas. Por consiguiente, siquiera por 
egoísmo, y cediendo al instinto de su propia conservación, 
ya que no se interesen en éstos sentimientos filantrópi-
cos, ¿no debieran los ricos convencerse de la necesidad de 
dotar a la clase trabajadora, a quien tanto deben, de un 
domicilio cómodo limpio y barato? La miseria y la ne-
cesidad no matan solo a los pobres; su radio de acción 
trasciende a la vecindad que no piensa sino en procurar-
se comodidades, y su influjo mismo nunca es más perni-
cioso que cuando más quisieran las clases acomodadas 
hallarse rodeadas de condiciones higiénicas, esto es, du-
rante el fúnebre reinado de las epidemias (Bien) (Muy 
bien). 
E l régimen alimenticio del obrero por regla gene-
ral deja mucho que desear. Esto depende naturalmente 
de la exigüidad del salario, lo cual ocasiona que gastan 
en el trabajo mayor cantidad de fuerzas que las que pro-
porciona la nutrición; produciendo un desequilibrio fun-
cional perdiendo el vigor orgánico y originando desor-
denes patológicos. No es higiénico ni siquiera económico, 
rebajar el precio del jornal; porque la cantidad de tra-
bajo que produce un obrero, está en razón directa, del 
valor trófico de los alimentos que usa. Si tanto se ponde-
ra la superioridad de los trabajadores ingleses, es a causa 
de que se alimentan mejor que los de otras naciones. Por 
desgracia la alimentación de los obreros está subordina-
da al arancel de los salarios que oscilan en una escala 
muy extensa. E l mayor dispendio consiste en la alimen-
tación; esta supone para un hombre de la mitad a ios 
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dos tercios del jornal, y si existen hábitos de intempe-
rancia hasta las tres cuartas partes. Diez céntimos dia-
rios de más o de menos en la cantidad necesaria al sus-
tento de un jornalero económico y sin familia es lo que 
basta para procurarle cierto género de comodidades, o 
para obligarle a pa^ar una gran penuria. (Muy bien) 
(Aplausos). 
E l espíritu de asociación y de socorros mutuos que 
hoy va tomando un incremento grande en las clases tra-
bajadoras, es la égida protectora del tratajo. Las socie-
dades cooperativas, f^ on de suyo un arma asaz poderosa 
paraponer azaga las exigencias del capital; pero sensible 
es que exagerando las consecuencias prácticas délos prin-
cipios de fraternidad entre los individuos de las clases 
trabajadoras, se intente venir a parar en ana guerra en-
carnizada entre el capital y el trabajo. Tengan en cuen-
ta que entre la entidades, propietario y trabajador, me-
dia la relación mutua del efecto y la causa. E l trabajo es 
la causa del capital; y esta a su vez la del trabajo. Quíte-
se al trabajo la esperanza de adquirir un capital, y le 
veremos languidecer y convertirse en yugo, no quedan-
do otro medio para infundirle aquella, que remunerarle 
según lo que merece. Por otra parte si el trabajo no es 
auxiliado por el capital, es decir, por productos acumu-
lados anteriormente bajo la forma de edificios, instru-
mentos útiles, materiales y provisiones de toda especie, 
se encontrará siempre en su origen y tendrá que operar 
en una materia bruta; en un bosque virgen y sin otro 
auxilio que sus manos (aplausos) (Muy bien). 
En el vestido y lavado emplea el obrero de una oc-
taba a una cuarta parte de su salario, distando mucho de 
poder satifacer las prescripciones higiénicas en este sen-
tido. En muchas industrias aparecen enfermedades cutá-
neas que indudablemente no existirían, si el aseo en esta 
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parfce se llenase cumplidamente. La falta de baños con 
tribuye poderosamente a la frecuencia de afecciones cu-
táneas en las clases trabajadoras. Por eso en Roma, al 
salir los trabajadores de sus talleres, iban a los baños 
públicos para limpiarse el cuerpo y reacerse de la fatiga. 
Según Fleuri, de 79 enfermos de afecciones cutáneas, 35 
eran obreros, lo cual prueba el abandono forzoso en que 
. los trabajadores se hallan sumidos respecto a los vesti-
dos y al aseo por la escasez de medios. 
Desde que la fuerza motriz del vapor reemplaza las 
industrias fabriles al trabajo animal, tiene que lamentar 
la higiene un monstruoso abuso de la codicia, que daña 
en el más alto punto la salud de las clases trabajadoras. 
Muchos fabricantes, no satisfechos con la multipli-
cación de productos "que les proporciona el invento de 
Wal t , emplean en el servicio de sus establecimientos la 
mano de obra más barata; el trabajo de las mujeres, de 
los adolecentes y de los niños. Se llegó a establecer en 
las fábricas de Birminghan un pacto entre una parro-
quia y un fabricante, en el que éste por cada veinte ni-
ños sanos se comprometía a recibir un idiota. Se obliga-
ba a los niños a un trabajo violento y prolongado, se les 
acinaba en talleres sucios y mal ventilados, y si rendi-
dos de fatiga se quejaban de sus males, eran duramente 
castigados por los vigilantes. Esto dió por resultado la 
aparición de epidemias tíficas que produgeron gran mor-
tandad, llegando el parlamento inglés a verse obligado 
a dictar leyes que reprimieran este abuso, fijando la 
edad y condiciones que debían tener los jóvenes para 
ingresar en los talleres como aprendices, y las horas de 
trabajo que debían estar ocupados. La experiencia nos 
viene demostrando que un trabajo prematuro impuesto 
a la infancia puede traer graves inconvenientes en este 
periodo de la vida, no solo porque se opone al desarro-
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lio de las fuerzas físicas, sino que también porque es 
frecuentemente un obstáculo para la instrucción de los 
niños, quienes no pueden dedicar a ella el tiempo nece-
sario. De aM resulta que muchos llegan a la edad adul-
ta sin saber leer ni escribir, débiles de cuerpo y de es-
píritu, y, muchas veces, después de haber sacado de las 
fábricas lecciones de una precoz inmoralidad. La cues-
tión del salario de los niños, del cual, como en los adul-
tos, depende la alimentación, dista frecuentemente de 
satisfacer estas necesidades; y debiera ser adecuado a la 
marcha creciente del organismo y al consumo que oca-
siona el trabajo impuesto. A todo esto convendría aña-
dir una inspección médica a fin de poder fallar^ confor-
me a sus conocimientos fisiológicos, acerca de si deter-
minados niños conviniera el aumento o disminución en 
las horas de trabajo. 
Son tantas las causas que contribuyen a la altera-
ción de las condiciones normales del organismo de la 
clase industrial, que no es de extrañar que su robustez 
comparada con la, gente del campo deje mucho que de-
sear. Atmósferas mefíticas, calor excesivo, cambios re-
pentinos de temperatura, alimentación insuficiente, tra-
bajo incesante, actitudes viciosas sostenidas, abusos 
alcohólicos, excesos venéreos^ falta de instrucción e in-
moralidad precoz producida por el mal ejemplo; tales 
son las influencias exteriores del orden material y del 
orden moral a que desde su infancia se hallan expues-
tas las clases trabajadoras. No es; pues, de admirar que 
el escrofulismo y la tuberculosis se ceben en esta parte 
de la población. 
La estadística del censo de la población industrial, 
hace comprender el influjo que en la mortalidad egerce 
el trabajo manufacturero siendo esta mucho mayor que 
en las agrícolas. La inminencia morbosa está en relación 
- 70 -
oon el dato anterior, de tal modo, que la frecuencia de 
la tisis ha llegado a merecer significativo epíteto de 
tuberculización personal. Está plenamente demostrado 
que la población obrera es la que cuenta a un mismo 
tiempo mayor número de nacimientos, de defunciones, 
y de matrimonios precoces. La población manufacture-
ra es, pues, la que ofrece una mortalidad más rápida y 
la que se renu-eva con mayor frecuencia, al paso que la po-
blación agrícola es más lenta en la reprodución y más 
fuerte y demás longevidad. 
Por regla general los obreros son más instruidos que 
los labradores. A medida que progresa la instrucción dis-
minuye la miseria de los industriales, en razón a que 
aquella aumenta la cantidad del producto del trabajo. 
Una instrucción demasiado basta, contribuye a au-
mentar la desdicha del obrero, haciéndole sentir deseos 
que no puede satisfacer; sin embargo, como a proporción 
que nacen las necesidades crecen con la instrucción los 
medios de satifacerlas, resulta una relativa compensa-
ción. Lo importante sería que la instrucción de las clases 
industriales, se especialice en el ramo de las respectivas 
profesiones. 
Mucho se ha hablado de la corrupción moral de las 
clases trabajadoras. Esto depende de las circunstancias 
particulares en que se hallan comunmente colocados los 
individuos. Los malos ejemplos presenciados desde la in-
fancia en las fábricas; la reunión de ambos sexos en el 
mismo establecimiento; el corto salario de la muger; el 
pagar el jornal de la semana los sábados, que proporcio-
na dinero para malgastarlo el domingo; la costumbre de 
no trabajar los lunes; las huelgas colectivas volunta-
rias y las forzosa por falta de trabajo &, son indudable-
mente las circunstancias que influyen más visiblemente 
en la relación de la clase obrera. Pero todo es suceptible 
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de remedio teniendo un esmerado cuidado en separar los 
obreros de ambos sexos; dejar salir a las mugeres un 
cuarto de hora antes que a los hombres; velando sobre la 
honestidad, y enfermedades^ por dependientes de la ad-
ministración; y por último, obligando e invitando a de-
positar sus economías en la caja de ahorros, se consigue 
con tales precauciones, evitar la miseria y desmoraliza-
ción. 
Es de notar y digno de tener en cuenta, la disminu-
ción que arroja la estadística criminal en la clase manu-
facturera comparada con ¡a agrícola; lo cual prueba cuan 
equivocado en el epíteto de hez de la sociedad aplicada a 
la primera, y morigerada y sobria a la par que sencilla 
atribuido a la segunda. {Muy bien) 
Tales son las consideraciones más principales que 
nos ocurren tratándose'de la higiene extrínseca de las 
clases trabajadoras. Pasemos ahora a ocuparnos de su 
higiene intrínseca. 
I I 
En la higiene intrínseca de las industrias debemos 
examinar: primero, la influencia que ejercen en la po-
blación que se ocupa de ellas; segundo, su clasificación, 
y tercero su clasificación administrativa de los estableci-
mientos industriales. 
1 Las condiciones particulares de la atmósfera que 
aspira y rodea al trabajador mientras se dedica al tra-
bajo, autoriza a formar dos grandes grupos; uno, de los 
que trabajan al aire libre, y otro, de los que se hallan 
en un recinto cerrado. Las primeras son mas higiénicas 
que las segundas, en términos, que según la estadística 
de Lombard, el número de tísicos está en relación de 
uno a dos aumentando a medida que la atmósfera del 
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Laller es más limitada y mayor el número de operariso 
que contiene. Los gases, vapores y polvillos de natura-
leza mineral, vegetal o animal que como producto de la 
industria se mezclan en el aire atmosférico, son un foco 
permanente de enfermedades, tanto más activo cuan-
to más reducido sea el espacio y mayor la permanencia 
de los trabajadores en él. Industria hay que modifica 
las exhalaciones y secreciones fisiológicas; otras, que 
exijen la fijeza de la vista sobre objetos más o menos 
brillantes; algunas que producen ruidos más o menos 
fuertes y sostenidos, y todo esto egerce gran influencia 
sobre la economía en general y sobre cierbos aparatos y 
sistemas orgánicos en particular. E l ejercicio, la esta-
ción, las actitudes más o menos violentas, la variedad 
de presión atmosférica, temperatura, la exposición de 
los vientos, la humedad, el contacto con el agua, ya so-
la, ya impregnada de diferentes sustancias, la naturale-
za de los materiales y otra multitud de circunstancias, 
modifican la salud del trabajador constituyéndolo en in-
minencias morbosas especiales. 
Las modificaciones orgánicas accidentales o durade-
ras que las condiciones del ejercicio de las industrias la 
imprimen^ expresan el carácter del oficio del trabajador. 
Así, pues, tenemos industrias que exigen el continuado 
ejercicio de la vista sobre objetos brillantes o muy dimi-
nutos, o que requieren una luz muy viva, como los pu-
lidores de metales, los azogadores de espejos, los ópticos, 
los cajistas de imprenta y costureras & & que producen 
la miopía, la astenopía, la ambliopía, la amaurosis y la 
catarata. Las profesiones sedentarias dan lugar a ésta-
sis y remoras de la sangre en los órganos viscerales, a 
la hinchazón adematosa del tejido areoiar, al predomi-
nio del sistema linfático, y las enfermedades escrofulo-
sas. La bipedestación continua, propia de ciertas profe-
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síones, predispone a las varices, ademas y úlceras de las 
piernas & &. Demostrándonos con esto que las profesio-
nes engendran ciertas enfermedades con motivo del gé-
nero de trabajo, del grado de esfuerzos, y de facultades 
que se requieren por las funciones que desempeñan, a 
consecuencia de las influencias que les rodean; y por 
consiguiente, la historia patológica en las profesiones, 
es uno de los elementos necesarios para establecer los 
principios de su higiene. 
Los inventos y progresos de la mecánica han con-
tribuido poderosamente al mejoramiento de las condicio-
nes de la clase trabajadora, ahorrándola el enorme dis-
pendio de fuerza que antes empleaba en el ejercicio de 
las industrias. Pero, en cambio, y como por compensa-
ción han aparecido nuevos peligros, que dependen, ya 
de explosiones de las calderas de vapor, ya de avulsiones 
y traumatismos análogos producidos por las ruedas, por 
los engranajes o por las correas de las diferentes maqui-
narias. Esto ha dado lugar a que la administración pú-
blica adopte disposiciones que aseguren de algún modo 
y hasta donde es posible, la vida del trabajador. Es muy 
conveniente y hasta necesario además, que los fabrican-
tes instruyan a los obreros en los manejos de las máqui-
nas para que les garantice de peligros esta parte de ins-
trucción, mediante un reglamento particular a fin de es-
tablecer en las fábricas el órden del trabajo; el modo de 
hacer las operaciones; indicar los peligros que ofrece el 
taller; el vestido más conveniente para los operarios; y 
en fin, adoptar todas las medidas encaminadas a evitar 
el tumulto y a alejar todo accidente. 
2 Para proceder con provecho el estudio de la H i -
giene de las profesiones, es menester clasificarlas a tenor 
de las influencias especiales a que se halla sometida la po-
blación que a ellas se dedica y de la naturaleza especial 
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del trabajo que a aquellas corresponde. De esta manera' 
es permitido examinar desde un panto de vista general 
la Fisiología, las condiciones morbosas, las enfermeda-
des y las predisposiciones patológicas^ que se refieren a 
cada uno de los grupos, para deducir de estas nociones 
las reglas generales que deben adoptarse para conservar 
la salud de estas colectividades especiales. Previo est9 
estudio, conviene descender al de las categorías com-
prendidas en cada una de las clases, para encontrar la 
inspiración de reglas higiénicas de aplicación más par-
ticular, hasta que, siguiendo esta marcha analítica, se 
llega a la determinación de la higiene de los individuos, 
que, en último resultado, es el fin de la ciencia que pro-
fesamos. 
Fácilmente se concibe que una clasificación de las 
profesiones industriales, fundada en los procedimientos 
taxonómicos empleados por las ciencias naturales, sería 
indudablemente un trabajo de grande utilidad práctica. 
En primer lugar ofrecería a la Administración pública 
an camino expedito para prescribir medidas profilácticas 
generales aplicables a los grupos de cada una de las pro-
fesiones; y en segundo lugar se facilitaría el estudio de 
lo que hay de común y de especial en los modificadores 
fisiológicos que; durante el trabajo, influyen en los tra-
bajadores. 
No es nuestro objeto hacer una clasificación de las 
profesiones por sus resultados o por la materia de su 
trabajo; sino clasificar tan solo las influencias a que es-
tán sugetos los que las profesan. Muchas de estas in-
fluencias, se reúnen en el ejercicio de una misma profe-
sión; y muchas profesiones participan de las influencias 
de un mismo género. Por consiguiente; la clasificación 
de las profesiones bajo el aspecto que nos interesa es 
mucho más dificil que las causas que constituyen sus 
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ventajas o sus inconvenientes respecto de la higiene de 
las clases trabajadoras. 
La principal dificultad que en este punto se presen-
ta, estriba en que no en todas las profesiones industria-
les tienen el mismo grado de importancia las diferentes 
condiciones del trabajo. En unas, lo más esencial es 
la naturaleza de éste; en otras la materia de los artefac-
tos; en otras el lugar en que se egercen, y en otras, en 
fin, los agentes dinámicos de que se halla rodeado el obre-
ro. Una clasificación natural debería tener por objeto 
formar grupos clásicos, genéricos, específicos, reciproca-
mente subordinados, fundando las categorías en cada 
una de las mencionadas condiciones del trabajo; pero 
esta subordinación económica, si no imposible, sería, 
cuando menos, poco práctica, desde el momento en que 
tal condición, que es esencial en una industria, no es 
más que accidental en tal otra que resultaría incluida 
en un mismo grupo. 
Entre las clasificaciones que han se hecho con res-
pecto a las profesiones, puede dividirse en cuatro grupos 
de la manera siguiente: Primer grupo: Industrias en la 
cuales la condición higiénica más importante consiste 
en la naturaleza del trabajo. 
En este grupo compreden: 
1.° Las industrias que exigen un ejercicio muscu-
lar considerable, incluyendo un gran número de profe-
siones que, sí bien se diferencian por la clase de lo& arte-
factos que producen y por la materia que elaboran, con-
vienen entre sí por.tener que emplear en el trabajo una 
cantidad considerable de fuerzas musculares, como suce-
de a los carreteros, chapuceros, carpinteros, empedra-
dores, albañiles, mozos de cordel y aguadores, aserrado-
res de maderas, aserradores de piedra, cerrajeros, tone-
leros,^torneros, afiladores, canteros, herreros y evanistas 
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Para estos obreros es una ventaja higiénica el ejer-
cicio muscular, que fomenta el desarrollo de las funcio-
nes de nutrición, les proporciona robustez, y basta cier-
to punto, les hace inmunes a las causas morbíficas que 
dañan a los de profesiones sedentarias. Además, como 
casi todos estos industriales trabajan al aire libre, o en 
talleres en donde no reina ningún mefitismo específico, 
verifican regularmente la hematosis y experimentan los 
beneficios de una buena higiene atmosférica. Sin embar-
go, no dejan de estar expuestos a ciertos inconvenientes 
inherentes a estas industrias, que sería prolijo enumerar. 
Pero bastará decir que los grandes esfuerzos a que a ve-
ces se ven obligados, les predispone a las hernias, a las 
congestiones viscerales^ al lumbago, a la ruptura de fi-
bras musculares, a las fracturas, a las luxaciones, a va-
rias afecciones del órgano de la visión, y a un gran nú-
mero de accidentes de origen traumático. Y bastan estas 
indicaciones para comprender que la higiene de estas 
profesiones debe ser esencialmente preventiva, sin que 
ella de por sí ofrezca indicaciones especiales, correspon-
diendo, por lo mismo, al sentido común la determinación 
de los medios profilácticos adecuados a la generalidad de 
estas profesiones. 
2.° Las profesiones industriales sedentárias con 
ejercicio mecánico, representan como prototipo los sas-
tres y zapateros; pero se encuentran en igual caso gran 
número de las que egercen las mugeres en los talleres o 
en su propio domicilio, como las costureras, las bor-
dadoras, las gorristas, las encajeras, las que hacen cro-
chet, las floristas, las hilanderas al torno, a la rueca y 
al uso; obreras de encajes al tambor; pudiendo tnmbión 
incluir en este grupo a gentes de gabinete, como litera-
tos, abogados, oficinistas, & &. 
No es en estas industrias el ejercicio muscular acti-
vo el elemento predominante en sus condiciones higióni-
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cas, sino antes bien el estado habitual de inacción de los 
miembros abdominales, su permanencia en actitudes más 
o menos violentas, y el tener que respirar en una atmós-
fera confinada. De ahí la predisposición a las hemorroi-
des y demás enfermedades dependientes de éxtasis san-
guíneo; la falta de una buena sanguificación, por carecer 
de aire puro y ser insuficientes el ejercicio muscular que 
tanto favorece esta función: la languidez de las digestio-
nes; la flojedad de las carn es; la palidez del tegumento 
el alto grado de impresionabilidad por los agentes mory-
bosos que presentan los obreros de ambos sexos que se 
ocupan en estas manufacturas. Sin embargo^ el grado de 
salubridad de las profesiones comprendidas en este gru-
po depende en gran parte de las condiciones extrínsecas 
a que se hallan sometidos los operarios; tales como la 
habitación, los alimentos, los vestidos, y el ejercicio hi-
giénico que pueden proporcionarse. 
3.° Las profesiones industriales que suponen un 
violento ejercicio del sentido de la visión, corresponden 
principalmente a este grupo, los relojeros, los grabado-
res, los joyeros, los esmaltadores, los cinceladores, los 
observadores al microscópio, los dibujantes de objetos 
muy pequeños vistos con una lente, los pintores de mi-
niatura, los bordadores de objetos matizados, los fabri-
cantes de tapices o de terciopelos imitando cuadros y 
representando los objetos con la mezcla de lanas o sedas 
matizadas, & &. 
Las enfermedades a que particularmente se hallan 
predispuestos los operarios que a estas industrias se ocu-
pan, son: las oftálmias, las enfermedades congestivas de 
la retina, la miopía y la astenopía, & &. 
Segundo grupo. Industrias en las cuales la condición 
higiénica más importante, consiste en la materia del 
trabajo. 
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Comprende este grupo las industrias zootécnicas, las 
fitotécnicas y las minerotécnicas. 
Las industrias zootécnicas que exponen a la influen-
cia de las sustancias animales, y cuyas condiciones espe-
cíficas en punto a su higiene dependen de la materia del 
trabajo, pueden formarse los grupos siguientes: 
1. ° Industria en que la materia del trabajo consis-
te en animales vivos. En este género comprendemos las 
lecherías y la cria de animales domésticos. 
2. ° Industrias que trabajan en animales recién 
muertos, preparando las carnes para el consumo broma-
tológico. En este género vienen naturalmente compren-
didos los matarifes y cortadores. 
3. * Industrias que trabajan en restos putrefactos 
de animales o en despojos de los mismos. Las principa-
les industrias comprendidas en este grupo son las de de-
golladores, y la de los fabricantes de cuerdas de tripería. 
4. ° Industrias cuya materia del trabajo consiste en 
la elaboración del tejido conjuntivo de los animales. En 
estas industrias aprovechan las pieles, los tendones, los 
huesos, las membranas, y en fin, todas las partes del 
cuerpo de los animales que contienen tejido conjuntivo, 
para obtener, por medio de la ebullición, los diversos 
productos industriales llamados gelatinas y colase 
6.° Industrias en que se elaboran la grasa o tejido 
adiposo de los animales. La extracción del sebo y la ela-
boración de candelas de esta misma sustancia y de bujías 
esteáricas, son las industrias que corresponden a este 
grupo. 
6.° Industrias que preparan las pieles de los ani-
males. Constituyen este grupo, los curtidores, zurrado-
res, y los gamuceros. Los inconvenientes de esta indus-
tria son: olor aveces insalubre de las materias animales 
en putrefacción y aguas fétidas y cargadas de los princi-
pios colorantes que sirven para teñir los cueros. 
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7.° Industrias que benefician los tegidos epidérmi-
co, tales como el pelo, lana, crines, pluma, &, &. Estas 
industrias se hallan sujetas a una serie de operaciones, 
cuyo estudio es importante bajo el punto de vista de la 
Higiene, en atención a que algunas de ellas ofrecen gra-
ves inconvenientes. 
Las industrias fitotécnicas que exponen a la influen-
cia de las sustancias vegetales, incluyendo aquellas pro-
fesiones en las cuales la condición higiénica más impor-
tante consiste en la procedencia fltológica de la materia 
del trabajo; se estudian en este grupo las industrias si-
guientes: 
1. ° Industrias qu© elaboran los principios amilá-
ceos de las plantas. En esta sección comprendemos; los 
molinos de harina, y las fábricas de fécula y de almidón. 
No incluyendo aquí las panader ías porque éstas entran 
a formar parte en la industria termotécnica. 
2. ° Industrias que tienen por objeto la extracción 
de los principios sacarinos de los vegetales. La extrac-
ción del azúcar cristalizable, que contiene el arundo sac-
carifera y la remolacha; y la de la glucosa, que se en-
cuentra en varias frutas; la refinación de los azúcares, la 
elaboración del caramelo, la destilación y purificación 
de la melaza y la fabricación de dulces y bombones de 
confitería, tales son las industrias que entran natural-
mente en este grupo. 
3. ° Industrias que benefician las materias coloran-
tes. La tintorería es un arte que tiene por objeto fijar en 
las fibras textiles o en los tejidos, diferentes materias co-
lorantes, de modo que el color resista a las influencias at-
mosféricas. Las sustancias colorantes que emplean los 
tintoreros son animales, vegetales y minerales; como la 
cochinilla, la rubia y el alumbre. 
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4.* industrias que fabrican las materias fibrosas o 
textiles de los vegetales. E l lino, el cáñamo y el algodón 
son las principales materias textiles que proceden del 
reino vegetal, y se hallan incluidas en este grupo, 
6.° Industrias que preparan productos químicos de 
naturaleza vegetal. 
Las fábricas de productos químicos de naturaleza 
vegetal, son establecimientos que ofrecen condiciones 
que les son comunes bajo el punto de vista de la Higie-
ne, y por consiguiente pueden ser objeto de disposicio-
nes administrativas análogas en io referente a la públi-
ca salubridad y a la higiene especial de los operarios. 
Los productos que son objeto del trabajo en estas fábri-
cas, se mencionan como más principales los ácidos sul-
fúrico, nítrico, clorhídrico, agua regia; potasa, sosa, 
sales alcalinas, sales amoniacales, cuerpos simples y 
compuestos; cuerpos grasos, la brea o aceites pirogena-
dos, las materias tintóreas, y el sulfato de quinina &, &. 
6. ° Industrias que destilan el alcohol y los princi-
pios volátiles. En esta clase se comprenden las que ob-
tienen el alcohol, bien sea destilando directamente las 
bebidas que lo contienen, tales como el vino, la cerveza 
y la sidra; o bien operando previamente la transforma-
ción alcohólica de las sustancias sacarinas. Habiendo por 
consiguiente, alcoholes devino, de arroz, de remolacha, 
de caña, de melaza, de patatas, de cereales &, porque to-
do principio feculento puede ser transformado en azúcar; 
y ésta, por fermentación, en alcohol. 
7. ° Industrias que benefician las hojas de ciertos 
vegetales, como el tabaco y rapé &. La fabricación del 
tabaco exige gran número de operaciones; y algunas de 
las cuales, son positivamente nocivas a la salud de los 
obreros. 
8. ° Industrias que extraen o elaboran los aceites 
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grasos. Las fábricas para la extracción de los aceites de 
las semillas oleaginosas, las en que se depuran estos pro-
ductos, y las jabonerías, constituyen los establecimien-
tos industriales que se incluyen en este grupo. 
Las industrias minerotécnicas que exponen a la in-
fluencia de las sustancias minerales, se incluyen en este 
grupo para su estudio, las siguientes: 
1. ° La minería o explotación de minas. 
2. ° Las operaciones que se verifican en los minera-
les extraídos del seno de la tierra con el objeto de sepa-
rar los metales que éstos contienen, como son: la tritura-
ción, la carbonización o torrefacción, la fusión y en 
algunos la destilación. 
3. ° La manipulación o elaboración de sustancias 
inorgánicas convirtiéndolas en objetos de utilidad inme-
diata. 
Esta última clase se divide en dos secciones: La pri-
mera, que corresponde a las industrias que manipulan 
cuerpos metaloideos; y en la cual se incluyen las profe-
siones que exponen a la influencia del carbón, del sulfa-
to de carbono; del azufre y sus compuestos; del cromato 
de potasa o ácido crómico, y del fósforo. Y la segunda, 
que corresponde a las industrias cuya materia del traba-
jo consiste en sustancias metálicas; se incluyen las pro-
fesiones que se hallan sometidas a la influencia de los 
compuestos metálicos, cuyas emanaciones son nocivas 
como el plomo, el cobre, el zinc, el mercurio y el arsé-
nico. 
En todas estas industrias se hallan los operarios su-
getos a los inconvenientes higiénicos de insalubridad por 
la intoxicación especial que producen ciertos cuerpos; de 
incomodidad por el olor desagradable de sus emanaciones 
de los mismos^ y de peligro de incendio por la explosión 
de algunos como sucede con el fósforo, &. Si embargo, a 
Ramillete de pensamientos 6 
- 82 - -
fin de evitar tales accidentes se han recomendado y adop-
tado ciertas prescripciones higiénicas que omitimos con-
signar por no consentirlo la índole especial de este tra-
bajo. 
Tercer grupo: Industrias en las cuales la condición 
higiénica más importante consiste en el lugar en que se 
ejerce el trabajo. 
Este crupo comprende: 
1.° Las profesiones industriales que se ejercen al 
aire libre, cuya principal influencia depende de hallarse 
expuesto a las variaciones de la atmósfera como sucede a 
los agricultores, cazadores y viajantes por mar o por 
tierra. Con respecto a \& profesión agrícola no podemos 
menos de manifestar, que no hay clase social más nece-
saria que la de los labradores; pero tampoco existe otra 
que desatienda tanto la Higiene, 
Carencia de instrución en los individuos por un lado, 
y por otro, la falta de protección del Grobierno, son las 
causas primordiales del atraso de la clase agrícola. Es 
preciso haber ejercido la Medicina en los pueblos para 
tener una idea exacta de los graves defectos de que ado-
lece la instrución higiénica de esos hombre sencillos, cu-
yo trabajo es la savia de las ciudades, en donde es general 
la creencia, altamente errónea, de que en el campo todo 
es salubridad y robustez. En tales circunstancias, com-
préndese también que no sería muy difícil remober las 
causas de este atraso, y que la Higiéne y la Administra-
ción Pública tienen muchos lauros que conquistar en las 
aldeas rurales; ya sea perfeccionando los procedimien-
tos del cultivo, o ya dotando a la población de institu-
ciones encaminadas a promover su desenvolvimiento ma-
terial y moral, que hoy día es por desgracia, hasta pre-
cario. Y bajo este punto de vista debemos estudiar en es 
tas profesiones: primero, Jas condiciones fisiológicas es-
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peciales de los labradores, y segundo, los agentes cósmi-
cos a que se hallan sometidos. 
2. ° Industrias que se ejercen en talleres cerrados; 
fábricas o manufacturas. Designando con este nombre a 
los establecimientos industriales que tienen por objeto la 
elaboración de las materias textiles a saber: el lino, el 
algodón, la lana y la seda^  ocupando un gran número de 
operarios llamados manufactureros. En estas industrias 
se hace preciso estudiar; primero, las condiciones higié-
nicas que reinan en las fábricas; segundo, los efectos pa-
togenósicos que egercen en el organismo las condiciones 
especiales de las manufactureras; y tercero, la profilaxis 
especial de los establecimientos manufactureros." 
3. ° Las industrias higrotécnicas, o que exponen a 
la influencia del agua o de la humedad. Muchas son las 
industrias que exponen a los obreros a la acción prolon-
gada del agua o del aire fuertemente cargado de vapor 
acuoso; como sucede especialmente con las lavanderas, 
pescadores, descargadores de barcos en los rios y puer-
tos^  constructores de balsas, buzos, y labradores de arro-
zales &&. Las enfermedades que más frecuentemente se 
hallan sugetos los dedicados a estas profesiones son: el 
reumatismo, las afecciones catarrales, el edema de las 
extremidades inferiores, las úlceras de las piernas, las 
grietas d é l a s manos y hasta la tuberculosis &&, Para 
evitar y combatir tales accidentes se han adoptado varias 
prescripciones higiénicas. 
Cuarto grupo: Industrias en las cuales la condición 
higiénica más importante consiste en los agentes dinámi-
cos que rodean al obrero. 
Este grupo se subdivide en industrias termotécnicas 
y fototécnicas. 
Las industrias termotécnicas comprende en esta cla-
se a todos aquellos individuos! que se dedican al oficio d 
e 
- 84 -
panaderos, vidrieros, fogoneros, de las máquinas de va-
por, de hornos de ladrillo, fundidores, esmaltadores, for-
jadores, salitreros, cocineros y pasteleros & &. E l caló-
rico y el lumínico son los principales agentes dinámicos 
que actúan de un modo especial sobre la economía de los 
obreros de ciertas industrias, en las cuales estas influen-
cias son la condición Higiénica más culminante de! tra-
bajo. Los focos de calórico suelen serlo también de irra-
diación de luz, y en tal concepto la mayor parte de las 
industrias termotécnicas son a la vez fototécnicas. Los 
efectos fisiológicos de las altas temperaturas en que v i -
ven los trabajadores comprendidos en este grupo, se ma-
nifiestan y deben examinarse en los diferentes aparatos 
de la economía; razón por la cual ha sido preciso ocupar-
se en una patología especial de las industrias termotécni-
cas. 
Las industrias fototécnicas son las que reclaman y 
exigen un ejercicio violento del sentido de la visión, va-
liéndose para ejercerla una luz intensa natural o artifi-
cial. Los inconvenientes y enfermedades que estas indus-
trias pueden causar a los operarios, han sido ya indica-
dos, aunque ráoidamente, en otro lugar. 
La sola lectura de esta clasificación hace compren-
der la influencia que la higiene puede ejercer sobre cada 
una de las profesiones. La agrupación a que corresponde 
la condición biológica e higiénica que en cada uno de 
ellos domina puesto en relación con las condiciones par-
ticulares del taller y del obrero, basta para dictar las 
prescripciones convenientes. 
I I I 
Los establecimientos industriales pueden afectar 
no solo a la salud de las personas que en ellos ejercen su 
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oficio, sino a los que viven en sus inmediaciones, Y por 
lo tanto, ha sido preciso esoogitar los medios y recursos 
más a propósito y convenientes para destruir o contra-
rrestar la doble influencia maléfica que pueden ejercer, 
tanto sobre los trabajadores, cuanto sobre las poblacio-
nes circunvecinas. Estos medios son de dos órdenes; o 
legislativos o científicos. Los primeros tienen por objeto 
alejar de la población las industrias que pueden perjudi-
car al vecindario y prescribir al efecto Ios-procedimien-
tos menos nocivos para los operarios. Los segundos, se 
fundan en las aplicaciones de los descubrimientos de la 
física y de la química para perfeccionar en el sentido 
económico e higiénico los sistemas de preparación de los 
artefactos. En este sentido se hsin clasificado los estable-
cimientos industriales en insalubres, peligrosos e incómo-
dos. 
Insalubres son aquellos que vician el aire con sus 
emanaciones, como por ejemplo los depósitos y fabrica-
'ción de abonos por medio de materias procedentes de la 
basura o de los detritus de animales. Estos estableci-
mientos deben estar alejados de toda habitación y de la 
vía pública. 
Peligrosos son los que ofrecen peligro de explosión o 
de incendio; como los depósitos y fabricación de aceites; 
de petróleo y brea, alcoholes y éter u otros líquidos rela-
tivos y combustibles &&, Estos establecimientos aun cuan-
do no deben precisamente estar apartados de las habita-
taciones, no debe sin embargo permitirse funcionar has-
ta que la autoridad haya adquirido el convencimiento de 
que las operaciones que en ellos se practican no incomo-
dan al vecindario ni pueden causar el menor daño. 
Incómodos son los establecimientos industriales^ que; 
aun cuando no perjudican la salud, ni ofrecen verdadero 
peligro en los indicados conceptos, molestan la vista, el 
- 86 -
oído o el olfato de los vecinos; como sucede con los de-
pósitos, almacenes y fábricas o molinos de aceites, amo-
niaco, secaderos de bacalaos, los talleres especiales para 
el hataje y lavado de hilos de lana y de tapices al por 
mayor; molinos de casca, y corderías & &. Estos esta-
blecimientos pueden radicar en el seno de las poblacio-
nes, pero para su instalación se necesita autorización 
previa y deben estar bajo la vigilancia de la policía. 
De todo lo expuesto se deduce, que en las clases 
trabajadoras se hace preciso una intervención más direc-
ta de la Higiene en'combinación con la Administración 
Pública y la Economía Política, a fin de regularizar 
tanto la influencia social que como clases la correspon-
de sobre las demás, cuanto recíprocamente. Es un de-
ber de los Gobiernos auxiliados por los hombres cientí-
fos, mejorar, en cuanto sea dable, la condición de los 
gobernados. Procurando por los numerosos medios que 
están a su alcance, difundir la instrucción higiénica de 
la clase trabajadora. Solo así, y concediendo al trabajo 
los honores que merece, se lograrán sin violencia la sa-
lud y la comodidad a que tiene derecho el proletario. E l 
egoísmo exagerado, vicio individual que trasciende a la 
sociedad convirtiéndose en individualismo, debe tener 
un límite. 
Este límite se halla consignado en un principio de 
moral universal de todos los pueblos y de todas las eda-
des. Este principio es: no quieras para otro lo que no 
quieras -para t i . Interprétese debidamente por todas las 
clases sociales. Y observado, se regularizará la marcha 
de la sociedad sin extorsiones ni violencias. 
Oponerse a las causas que tienden sin cesar a des-
truir la humanidad, es el afán incesante de la humani-
dad misma. En esta lucha gigantesca en que se han agi-
tado todos los pueblos, sucediéndose sin interrupción las 
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generaciones; los higienistas, vanguardia del gran ejér-
cito humano, trabajan sin descanso por aumentar siquie-
ra sea un átomo la resistencia vital del hombre. Por eso, 
todos los autores de higiene pública, economistas, y los 
Gobiernos, se han dedicado con entusiasta celo a regula-
rizar la vida, el trabajo, y el modo de ser de las clases 
trabajadoras; como una de las fuentes principales de pro-
ducción y riqueza, a fin de meprar el estado del mundo 
social. 
Dispensadme señores si he abusado de vuestra to-
lerante indulgencia al extenderme en consideraciones re-
lativas a las clases trabajadoras como entidades sociales. 
Pero hoy, que la sociedad se halla en un periodo se-
mianárquico; hoy que el capital y el trabajo están en lu-
cha abierta y encarnizada; hoy, por último que el oro y 
la propiedad industrial se halla en frente de la tea del 
trabajador, y que ciertas clases son antagonistas de 
otras, marchando desequilibradas e impulsando en su 
camino de una manera dudosa a la sociedad de que for-
man parte, teniéndola agitada y en continua alarma y 
recelo, ¿no merece alguna detención punto tan impor-
tante en la actualidad? (Ovación extraordinaria) (Muy 
bien) {aplausos prolongados) (felicitaciones entusiastas). 
HE DICHO 
- Málaga 13 Febrero de 1914 

Liferas consideraciones acerca de su clima y De sus 
condiciones higiénicas en la población. 
S r . birector de L a Unión /Mercantil: 
14 FEBEERO 1910 
Cuando tuve el gus^o de conocerle y saludarle a los 
pocos días de llegar a esta capital, me hizo una pregun-
ta que no pude contestar categóricamente porque care-
cía de datos y observaciones personales sobre el terreno, 
prometiéndole cumplir sus deseos tan pronto como me 
hubiese orientado respecto a las virtudes y defectos de 
esta capital. 
Hacia mucho tiempo que venía acariciando la idea 
de visitar y permanecer durante la estación invernal en 
Málaga en los viajes que he venido realizando por Euro-
pa; pero inconvenientes y obstáculos imprevistos del mo-
mento me obligaban a cambiar de ruta o itinerario em-
prendido. Mas al ñn, hoy he logrado realizar mi proyec-
to, encontrándome ya modestamente instalado en uno de 
los hoteles que existen en la zona urbanizada que com-
prende el paseo de la Caleta. 
Durante el tiempo que llevo de residencia en esta ca-
pital, me he convencido que entre todas las estaciones in-
vernales que hoy existen en el mundo, ninguna posee las 
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especialísimas circunstancias climatológicas de Málaga. 
La influencia beneficiosa que el clima puede ejercer 
en la curación de las enfermedades del aparato respira-
torio, ningún otro puerto del Mediterráneo aventaja a 
esta población por la dulzura de su clima, que bien pue-
de decirse es la primera entre todas las estaciones médi-
cas, según lo demuestran las estadísticas recientes de la 
temperatura media invernal comparada entre varias es-
taciones europeas que son las siguientes: Hyeres 8—5; 
Niza 8—6; Connes 9; Mentón de Monaco 9—4; Bordigile-
ra 11; Málaga 13. 
De las observaciones que he venido realizando des-
de Diciembre hasta el día de hoy con respecto a la tem-
peratura media, he notado las siguientes oscilaciones ter-
momótricas de cada día; De 12, 13, 15, 16—3, 16—7, 17, 
19—3, 20, 28, 24, 19, 14 y 7; 6, 8—5, 8--4, 9, 9—6, 10, 
9—6, 5, 6—6, 7—4, 3—2, al aire libre. 
E l 29 de Enero que marcó el termómetro en Madrid 
8 grados bajo cero a las 9 y 1I2 de la mañana, en Málaga 
había descendido el termómetro al aire libre 6—8 a las 9 
de la mañana y 11—2 a las dos de la tarde. 
Con estos datos podemos deducir, que la temperatu-
ra media en invierno es de 13 grados y la mínima no lle-
ga a cero n i aun baja a tres grados en los inviernos más 
rigurosos. 
Según demuestran las estadísticas, la presión atmos-
férica media anual en Málaga resulta ser 761—25 m, m; 
poco mayor que la presión normal que es de 760 m, m; 
razón por la que esta pequña variación es de gran im-
portancia para los enfermos del corazón. 
Como quiera que el estado higromótrico del aire es 
un tanto elevado, correspondiendo a su clima marítimo, 
variando en invierno entre las 66 centésimas y las 70 co-
mo término medio, contribuye eficazmente a que sean 
más templados los inviernos. 
